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T eatro de las matanzas de T ien-tsin . 

III.— Consulado de Francia.

esposa. Añadid á esta lista todos los domésticos del Con­
sulado francés y de la Procuración de los Lazaristas, todas 
las personas empleadas en los establecimientos de la Santa 
Infancia, más de cien huérfanos quemados vivos en la casa 
de las Hermanas, y en lin un número considerable de cris­
tianos, y tendréis una idea, aunque incompleta, de la ho­
rrible matanza de Tien-tsin.

«Los detalles son todavía más horribles. El cónsul de 
Francia tuvo la cabeza y el rostro literalmente acribillado 
de heridas, y el pecho atravesado por multitud de lanzadas; 
e! Sr. Simón fué mutilado hasta quedar enteramente desco­
nocido ; al Sr. Thomassin le hendieron la cabeza, llenáron­
le de heridas y le abrieron el vientre : su esposa fué aplas­
tada á golpes de maza; el Rdo. Chevrier tuvo el cráneo 
destrozado, y el pecho y el vientre abiertos. De las Her­
manas de san Vicente de Paul, cinco recibieron la muerte 
más bárbara que pueda imaginarse: arrancáronles los ojos, 
cortáronles los pechos, y las ultrajaron de todos modos. 
Las otras fueron quemadas vivas, y sus restos, encontra­
dos en las cenizas, no eran más que un informe monton de 
carnes carbonizadas.

«Y tan espantosa carnicería se llevó á cabo regularmen­
te y al son del tam-tam, que habla dado la señal. Cuando 
ya no hubo más víctimas que sacrificar, aquellos verdu­
gos se retiraron en buen orden ú sus hogares. Los manda­
rines y sus satélites, testigos de tan sangrienta tragedia, 
parecían estar únicamente allí para vigilar la ejecución de 
las órdenes dadas. Esto es notoriamente público, y lo ates­
tiguan todas las correspondencias de Tien-tsin. Es inútil 
añadir que el consulado francés, la catedral, todos los csta- 
l>lecimientos de la Santa Infancia, fueron entregados á las 
llamas, quedando convertidos en un monton de ruinas.?

A ñ o  m . —rí.® 6 0 .

lié aquí los nombres de las Hermanas de .san A Íceme de 
Paul, martirizadas en odio á Ja fe :

Isabel Marquet, superiora, belga;— Josefina Adam, bel­
g a ;— Luisa O'Sullivan, irlandesa:— Victoria .Andreoni. 
italiana;— María Clavelin, francesa ; — Teresa Lenu. id.; 
—Vicenta Legras, id.; — Aurelia Letellier, id.; — F'ugenia 
Pavillon, id.;— Luisa Violet, id.

Nuestros grabados de las págs. 261, j 64 y 365 repre­
sentan el teatro de las matanzas de Tien-tsin.

T. Palacio imperial Wam-kai leu. — F'ste palacio había 
sido cedido en parte á los misioneros Lazaristas, y en par­
te destinado á residencia del cónsul francés. Cuando los 
tristes sucesos del 21 de Junio de 1870, estaba ocupado 
por el Rdo. Chevrier y por el cónsul Sr. Fontanier.

II. Residencia de los misioneros Lazaristas (vista toma­
da desde el patio de entrada).—A este patio se trasladaron 
en dicho día el gobernador y el prefecto de la ciudad. Iba 
con ellos un hechicero empeñado en descubrir los sortile­
gios de ios misioneros, que al decir del vulgo daban muerte 
á los niños ; pero sus pesquisas fueron inútiles. Al partir, 
la multitud derribó la.s puertas, invadió el patio y la iglesia, 
y saqueó é incen’ió esta parte del palacio. El Rdo. Che­
vrier. procurador de la Misión, y el Rdo. Ou, sacerdote 
chino, fueron aquí asesinados y después arrojados al rio.

III. Consulado de Francia (vista tomada del jardín).— 
La turba de asesinos invadió el consulado, asesinó á los 
Sres. Fontanier, Simoay Thomassin, y á la esposa de este 
último, y echó sus cadáveres al rio. De allí se dirigieron 
aquellos desalmados á la casa de las Hermanas, donde co­
metieron las horribles atrocidades que hemos referido.

3 0  J u n io  1S8S.
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En una carta reproducida por los Anales de la propagación de la fe , 
el Rdo. Robert, misionero de Corea, mencionaba el arresto y la ines­
perada libertad de uno de sus compañeros. Los lectores de las jWísío- 
nes católicas leerán con interés los detalles de este asunto, cuyo des­
enlace no carece de importancia. Se advertirá, efectivamente, en la ex­
carcelación pitra y  simple de un misionero sorprendido en el pais 
mientras ejercía su ministerio apostólico, el consolador indicio de un 
progreso en c! sentido de la tolerancia y de la libertad, y  una nueva 
etapa liáda el momento tan deseado en que, tras una persecución boy 
día secular, la Iglesia de Corea pueda salir de sus catacumbas y obte­
ner por fin derecho de ciudadanía.

Hasta estos últimos tiempos, cuando un misionero caia éntrelas 
manos de los satélites enviados en su persecución, tenia que prepa­
rarse para el martirio, cuya gloriosa palma conquistaron un sacerdote 
chino, y  en dos diferentes épocas tres obispos y  nueve misioneros 
franceses, de la Sociedad de las Misiones extranjeras. En 1878 el ilus- 
trísimo Ridel, nuevamente entrado en Corea, fué descubierto, dete- 
nido-y aherrojado en un horrible calabozo, en cl que languideció du­
rante tres largos meses aguardando el dia en que á su vez, y  á ejem­
plo de sus predecesores, derramaría su sangre por Jesucristo. Sin em­
bargo, ti Gobierno coreano vacilaba ; conservar la vida á un euiopeo, 
á un misionero, á un obispo, era cosa nunca vista en el país; y por 
otra parte condenarle á muerte era comprometerse y  exponer la nación 
á represalias. El Gobierno chino le sacó de embarazo, y  el Obispo fué, 
á instancias del príncipe Kong, vuelto á China y  entregado a las au­
toridades de este pais.

A pesar de todos los padecimientos que tuvo que sufrir el venera­
ble prisionero por Jesucristo y las vejaciones á que se le expuso, el 
desenlace señaló ya un cambio considerable en las disposiciones y en 
In política de los coreanos. El arresto del Rdo. Deguetfe, llegado algu­
nos meses más tarde, dio lugar á otro progreso en esta nueva políti­
ca. Este jóven misionero, después de una detención relalivameiite 
suave y un tratamiento casi benigno si se compara su suerte á la de 
su V ia iio  apostólico, fué igualmente vuelto á la frontera china.

En 1881 los satélites sorprendieron á otro misionero sin buscaile. 
¿Cuál será su suerte? ¿Qué conducta observará con él el Gobierno ? 
Dejamos al Rdo. Liouvílle el cuidado de referir detalladamente su 
-irresto, su detención y su libertad. Su carta va dirigida al limo. Ri­
del, á quien la enfermedad detiene en Hong-Kong, lejos de su querida 
Misión.

Caria del Rdo. LiouviUc, de las Misiones exlranjeras de París, 
misionero de Corea.

Tjin-An, T. L ., 1 1 de Febrero de 1882. 

ii-USTRÍsiMO señor; El año último escribí á V. 1. 
una relación de mi cautiverio y libertad, y  su­
plique al Rdo. Blanc que la hiciese llegar á vues­
tras manos. Habiendo sabido recientemente que 

no recibisteis mi carta, procuraré refrescar mis antiguos 
recuerdos.

El 18 de Marzo de 1881, víspera de la fiesta de san 
José, mientras me dedicaba al ministerio de la confesión 
oí en el pueblo insólito ruido. Cuando se retiró mi pe­
nitente me informé de lo que sucedía, y  me contestaron 
que los satélites iban en busca de un ladrón , y que al 
parecer alguien les habia dicho que había uncen lacris- 
liandad en que yo habitaba. Inmediatamente hice des­
aparecer mis bagajes y traté de ponerme en seguridad. 
Apenas me habia escondido cuando unos satélites des­
cubrieron mis objetos (libros, etc.), y no dudaron enton­
ces de que se habia ocultado en el pueblo algún ladrón. 
Al cabo de pocos momentos llegaron al lugar en que me 
encontraba, y quedaron sorprendidos al encontrar, en 
vez del sujeto á quien buscaban, á un europeo en quien 
no pensaban. Viéndome, estaban obligados á prender­
me, y prendiéndome podían acarrearse dificultades, pues 
no se les habia dado órden de reducirme á prisión. Atá­
ronme de manos, pero Kiin Martin les probó que no te­

nían derecho para apoderarse de mi persona, y de con­
siguiente me soltaron. Preguntóles entonces qué preten­
dían hacer conmigo.

— Se consultará al gobernador de la provincia, res­
pondieron , á fin de saber ia conducta que hemos de 
seguir.

Volví luego á mi aposento, é hice traer mi equipaje. 
E! jefe de los satélites parecía buen sujeto, y  en otro 
tiempo, según dijo, tuvo intención de hacerse cristiano, 
pero dilató para más adelante su conversión. Sea de esto 
lo que fuere, me prestó en dicha ocasión buenos serví- 
clon, y  vino de vez en cuando á conversar conmigo.

—  No habiéndoos dado nadie órden para arrestarme, 
le dije, no teneis derecho para quitarme la menor cosa.

—  Permaneced tranquilo, contestó: tomad nota de 
cuanto poseéis, y nada desaparecerá.

Efectivamente, excepto las provisiones de boca que 
tenían á su disposición, todo fué respetado. El jefe de los 
satélites y  uno de los que le acompañaban pidieron ver 
mi capilla, y  se lo permití, previniéndoles, no obstante, 
que el cáliz y mis ornamentos de altar eran cosas san­
tas, y  que únicamente el Padre podía tocarlas.

—  Nos contentaremos con mirarlas, contestaron.
La mayor parte de los cristianos, creyendo iniciada 

una nueva persecución , huyeron á la montaña á fin de 
escapar á la muerte que temían.

El dia siguiente, fiesta de san José, quería yo celebrar 
el santo Sacrificio y administrar la sagrada Eucaristía á 
los cristianos que quedaban, para que pudiesen soportar 
mas fácilmente sus sufrimientos ; pero esto ofrecía serias 
dificultades.

Decidime, pues, á llamar al jefe de los satélites, y le 
dije:

—  Mañana por la madrugada el Padre celebrará la mi­
sa, y los cristianos vendrán á adorar á Dios.

—  No hay inconveniente; sólo que deseo asistir tam­
bién.

—  Eso no ; únicamente los fieles pueden asistir al au­
gusto sacrificio.

Durante éste los satélites se apartaron y los cristianos 
recibieron la sagrada Comunión , retirándose tranquilos 
después de la acción de gracias. Semejante favor lo debo 
a san José, que se dignó protegernos en aquella circuns­
tancia.

También tenia que administrar por ia tarde el sacra­
mento de la Confirmación á una muchacha de nueve 
años, que sabia perfectamente la doctrina y estaba cau­
tiva con nosotros. Mas habiendo venido gran número de 
paganos á fin de verme ó robar á los fieles, llamé de 
nuevo al jefe de los satélites, y le dije:

—  El Padre va á dar la Confirmación á una jovencila, 
y tú has de impedir que la gente entre aquí, á fin de que 
pueda proceder á la ceremonia con tranquilidad.

—  Está bien, contestó; pero desearía presenciarla.
Se lo permití, y  mientras que yo confería el Sacra­

mento permaneció de rodillas en la cámara baja. El do­
mingo 20 deseaba también celebrar la santa Misa, pero 
tuve que desistir á causa del gran número de paganos 
que me rodeaban.

Por último, en la tarde del mismo dia llegó la espe­
rada contestación del gobernador, quien ordenaba á ios 
satélites que dejasen tranquilo al europeo yá  los crislia-
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nos, y  que regresasen desde luego. Todo el mundo que­
dó satisfecho con esta decisión.

Era la primera vez que sucedía semejante cosa en Co­
rea, pues nunca los neófitos habían salido tan bien li­
brados. Apresurámonos á dar gracias á la divina Provi­
dencia por la protección que nos habia dispensado en 
los tres dias de cautiverio. Todos los fieles se portaron 
muy bien en aquella circunstancia , predicando á los 
paganos y haciéndoles largas lecturas con el libro de la 
doctrina. Uno de ellos pareció prestar grande atención y 
gustarle mucho el catecismo. Vino á saludarme antes de 
marcharse y  á ofrecerme una composición en chino y en 
verso.

El dia siguiente 2 1 ,  después déla partida de los saté­
lites acudieron todavía gran número de paganos. No pu- 
diendo entrar todos en el aposento, fui á pasearme en 
medio de ellos , y  contempláronme entonces de piés á 
cabeza como deseaban. Pidieron también verme seis jó­
venes estudiantes, á quienes exhorté á que estudiasen la 
Religión y se dispusiesen para el Bautismo: todos con­
testaron afirmativamente: verémossi darán satisfactorios 
resultados. Un pagano que hurtó cuatro botellas de vino 
de misa, y á quien mandé á decir que pertenecían al 
Padre y que ningún derecho tenia para apoderarse de 
ellas, se hizo un deber de devolverme fielmente tres; 
habia ya vaciado la cuarta, y no obstante me la trajo 
también.

El martes 22, á fin de cortar de una vez todas las vi­
sitas importunas que se presentaban, abandoné antes de 
clarear el dia aquellos encantadores lugares, y refugióme 
en casa de un cristiano, que se encuentra á la distancia 
de 20 lys, y expedí al mismo tiempo un correo al reve­
rendo Mutel, poniéndole al corriente de todo lo sucedido.

Algunos dias más tarde los satélites de Tjyang-Tan, 
que tuvieron conocimiento de mi cautiverio y  libertad, 
bajaron á Tjyang-yon para trabar sin duda conocimiento 
conmigo. ApoderáronsedelcatequistaSong-Juan, á quien 
maltrataron preguntándole dónde me encontraba, y con- 
dujéronle de una á otra parte tratando de descubrirme.. 
En el intervalo yo me dirigía á otra localidad, y los sa­
télites tuvieron que volverse como habían venido. Sit 
¡lomen Domiiii benedidum!

Espero que esta pequeña aventura producirá sus fru­
tos, y que Dios en su misericordia abrirá los ojos á los 
paganos á fin de que puedan conocerle y bendecirle por 
ios siglos de los siglos. Amen.

A ultima hora recibimos de Chang-hai una importantisinia noticia, 
ciue deseamos vivamente se confirme.

«La embajada coreana, se nos escribe, que todos los años viene á 
1‘ ekin á traer el tributo, á su regreso ha tomado la vía maritima, em­
barcándose en Tien-tsin el 2 de Abril abordo de una cañonera chi­
na, la Ching-hai. Acompaña al embajador el Sr. Hughes, uno de los 
principales empleados europeos del Celeste Imperio. Este señor ha sido 
llamado á Seúl para organizar el servicio de Aduanas en varios puertos 
de Corea, que según toda probabilidad se abrirán en breve al comercio 
internacional. El comodoro Schufeldt, que dos años atrás habla pro­
curado establecer relaciones con el Gobierno coreano, ha tomado asi­
mismo pasaje á bordo del Chiug-bai para negociar un tratado con la 
Corea. Según se dice, sus gestiones serán apoyadas por el Gobierno 
chino.»

Deseamos completo éxito á la iniciativa de! plenipotenciario ameri­
cano, y  quisiéramos que los Gobiernos europeos no fuesen los últi­
mos en aprovechar la ocasión para entrar en relaciones con la Corea y 
reivindicar la parte de influencia que Ies corresponde en aquel remoto 
país. Esperamos tambieii que no olvidarán el papel que deben repre-
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sentar en el extremo Oliente ; que no permaneceián indiferentes á los 
intereses católicos, que en Corea más quizá que en cualquier otro 
punto son los derechos déla humanidad, y que harán cesar la per­
secución religiosa de que es teatro aquel pais tantos años há._______

A  B O R D O  D E L  N Y A N Z A .

Relato del P . Leroj>, niisioHcro de la Congregación del Espíritu Santo 
y  del Sagrado Coraron de María.

Noviembre de i8 b i.

wÉME encamino para elZanguebar. Saliendo de 
Pondichery el 13 de Noviembre, me dirigí pof 

raí*' la via terrestre á Bombay , en donde encontré 
plaza á bordo del N yania, magnifico buque 

perteneciente al sultán de Zanzíbar y al mando de un 
capitán inglés , que hace por cuenta de Said Bargaschel 
comercio con la India. Os escribo , pues, á bordo del 
Nyan^a.

Y  como me habéis pedido con frecuencia sobre los 
países que acabo de dejar, detalles que no he podido 
aún proporcionaros ; hoy que no tengo otra ocupación 
que la de disipar el aburrimiento de una travesía bajo 
el sol del Ecuador, me he instalado sobre el puente y 
procuraré poner en órden mis recuerdos para hablaros 
de la India.

La India es un pais de misterios y de contrastes. Todo 
se encuentra en ella; montañas inmensas y llanuras sin 
fin ; desiertos en donde nada vive y campiñas de prodi­
giosa fertilidad; torrentes secos durante muchos meses 
del año, y ríos tan bellos y de tan maravillosa santidad, 
que un baño tomado en sus aguas purifica , según di­
cen, de todos los pecados, y  lava asi las almas como los 
cuerpos.

Alli se ven, en la falda de los montes, árboles, plan­
tas, cereales, flores y frutas de Europa, y en las llanuras 
todos los esplendores de la vegetación tropical; la nieve 
sobre elHim alaya, y abajo sofocantes calores; la más 
fastuosa riqueza en soberbios palacios, y  la más desga­
rradora pobreza en miserabilísimas chozas.

Mucho antes que Europa este país tuvo su historia, y, 
cosa singular, casi nunca ha sido dueño de sus destinos. 
Con una resignación nunca desmentida, han dominado 
sucesivamente al indio Sesostris y Osiris . Alejandro de 
Macedonia y Seleuco de Siria , Timur, el gran Mogol, 
los árabes en el siglo VIH , los portugueses en el XVI, 
los holandeses en el X V lll, después los franceses , hoy 
dia los ingleses, y ya, según se dice, los rusos no están 
'muy lejos.

La India es, pues , la patria de las grandes institucio­
nes, de las tradiciones remotas, de las legislaciones pri­
mitivas , y  no me atrevería á decir que es también la 
patria de las esperanzas... La civilización , en efecto , se 
introdujo alli muchos siglos antes que en ciertas nacio­
nes europeas, pero en éstas ha adelantado , mientras en 
la India ha quedado estacionaria. Y  áun hoy dia que la 
industria europea esparce cada dia sus variados produc­
tos desde el Himalaya hasta Ceylan , el fiel indio^con- 
serva el vestido, la casa, el alimento, las costumbres, la 
religión, todos los usos de sus padres. Labra su campo, 
guisa su comida y saca el agua del pozo á su manera, 
precisamente la misma que se inventó veinte ó treinta 
siglos atrás. Así quedé no poco sorprendido, al cruzar 
la India, viendo en la cabeza de un indígena ungonode
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algodón blanco, puro estilo normando del presente si­
glo, que habia conseguido destronar un turbante : ¡ esto 
era una maravilla!

La población de la India se eleva á 200 millones de 
habitantes. Los sabios dicen que provienen de la mezcla 
de una raza negra con otra blanca : la primera, descen­
diente de la familia de Cam , y establecida en la Penín­
sula desde los tiempos primitivos, y la segunda de ori­
gen caucásico y  descendida más tarde de las montañas 
del Norte. El hecho es que en los rostros se advierten 
todos los matices de! café , de la leche , y del café con 
leche.

Por lo demás, en ese número hay bengaleses , indos, 
malabares, pueblos semisalvajes habitantes en las mon­
tañas y parientes , según se dice , de esos bohemios tan 
conocidos en Europa, árabes , parsis , portugueses , in­
gleses, franceses y descendientes de unos y otros.

Estos pueblos difieren tanto por el origen como por la 
lengua, las costumbres y la religión. Brahma, Vichnu y 
Siva forman lo que sus libros llaman la Trinidad indua 
ó Trimurty. Nacido en alguna parte de una flor de loto, 
Brahma puso y fecundó el mundo. Pero este nombre no 
parece tanto representar una individualidad como la 
sustancia divina sin mezcla de personificación , y por io 
regular no se le tributa culto alguno: Vichnu y Siva se 
comparten ios adoradores. El primero, á quien también 
se llama Kischna ó Krischna , y que tiene por atributo 
la conservación, como Brahma la creación, se ha encar­
nado con frecuencia, y dicese que debe reaparecer en 
breve bajo la forma de un caballo para destruir el mun­
do. Por lo demás, Vichnu presta parte de su esencia 
divina a muchos seres , y  á esta participación más ó 
menos abundante deben su carácter sagrado las águilas 
de Malabar, los elefantes, las vacas, las serpientes cape- 
¡les, la mayor parte de los rios y ciertos monos. Este 
Dios es muy fuerte y bueno, y si citáis á esos fieles ado­
radores algunos milagros de nuestro Señor Jesucristo y 
de sus Santos, no los niegan. «Pero ¿qué es eso? res­
ponden, ¿acaso nuestro Vichnu no arrancó de cuajo dos 
árboles que cubrían con su sombra la mitad de la tierra, 
y  no trajo otro .dia sobre su pulgar una montaña que 
extendió en forma de paraguas para cubiir cuarenta mil 
pastores sorprendidos por una tempestad?» Siva es el 
principio de la destrucción; pero este dios destruye para 
reedificar, y  tiene el fuego por emblema.

No obstante , esta religión , propagada y  desfigurada 
por los brahmas , ó sacerdotes de Brahma, que institu­
yeron igualmente la célebre jerarquía de las castas; esta 
religión que impone las creencias más ridiculas y  auto­
riza el más grosero sensualismo, disgustó á un jóven 
•indo , «niño de natural bueno,» nacido en la provincia 
de Behar, á orillas del Ganges , y  á quien se llama el 
Sabio, el Iluminado, Budha. Este se retiró algunos años, 
V cuando salió de su recogimiento predicó una doctrina 
nueva en oposición á la de los brahmas, prohibiendo el 
robo, el adulterio , la embriaguez, la mentira, y sobre 
todo la muerte de todo sér viviente, enseñando que la 
vida presente no es otra cosa que aflicción y miseria, y 
que el objeto al cual hay que tender es el anonada­
miento en la divinidad. I êro nadie sabe qué divinidad 
reconocía Budha, y no falta quien llega á acusarle de 
ateo y casi de nihilista. Su doctrina , sin embargo , se

propagó en gran parte de ia India, en Ceyian , en el Ti- 
bct, en la China y en el Japón , y  es una de las grandes 
reformas religiosas de que guardan memoria los anales 
de los pueblos.

Hé aqui , entre otras cosas, lo que dicen libros bien 
informados; haciendo observar que los más sabios , que 
son los más modestos, empiezan por declarar que la 
teodicea india es muy oscura.

En el siglo VIH después de Jesucristo vinieron ios hi­
jos de Ismael introduciendo en ¡a India su fanatismo, 
su crueldad , su corrupción , todo lo que constituye un 
buen musulmán. Este poder del Islam parece tiene algo 
de prodigioso. De los desiertos de la Arabia levantóse de 
repente en frente del Cristianismo y se derramó por ios 
más hermosos países del mundo; hoy todavía desde las 
orillas del Niger hasta el rio Azul , en todo el Norte del 
Africa, al Sur de Europa, en el Asia Menor, en laPersia, 
en la India, hasta en la península de Malaca y la China, 
no puede darse un paso, por decirlo asi, sin encontrar 
profundamente grabada la ley del Profeta. Y  en manera 
alguna tiene necesidad un musulmán de declararse ta l; 
basta mirarle para reconocerle. Todos los misioneros 
estarán contestes. No es que sea imposible encontrar 
un musulmán honrado , fiel , desinteresado ; pero si es 
musulmán, esto basta: no será cristiano ; por lo menos 
las conversiones son difíciles y  rarísimas. Dios quiso 
servirse de Abrahan para dar por Isaac , Jacob y David 
un Salvador al mundo; y  no parece sino que el demonio 
ha querido servirse á su vez del mismo Patriarca para 
suscitar, por Ismael y  sus descendientes, el más terrible 
enemigo que Jesucristo haya encontrado hasta la hora 
presente, Mahoma. ,

Los musulmanes ascienden en la India á 70 millones, 
y pertenecen, como los persas y los afghanes, á la secta 
de Ali.

No obstante , antes que la cimitarra y el Coran del 
profeta el Evangelio habia sido llevado al Indostan por 
santo Tomás , y desde entonces predicado casi sin inte­
rrupción por sacerdotes de Aiitioquia y del Asia Menor, 
los Dominicos, los Franciscanos, los Jesuítas, los Padres 
de las Misiones extranjeras , y otros que precedieron á 
san Francisco Javier, esparciendo en abundancia sus en­
señanzas y sudores. Y  sin embargo, ¡quépobres iglesias 
católicas y en cuán corto número he visto , al cruzar la 
India, elevar sus techos de paja al lado de soberbias pa­
godas y mezquitas triunfantes!.. .  Esperemos aún: hoy 
los brahmas y  los otros indios de elevada casta frecuen­
tan los colegios europeos, buscan con avidez plazas en 
la administración , la magistratura , el comercio y la in­
dustria , olvidan las prevenciones seculares , y  natural­
mente, sin quererlo, se convierten en libre-pensadores, 
cuyos hijos serán tal vez cristianos. Paier, adveniat reg- 
num tumi

El 1 3 de Noviembre partí del colegio colonial de Pon- 
dichery para dirigirme á Bombay, y como al presente 
los ferrocarriles surcan la India , crucé por este medio 
de locomoción la vasta península dei Deckan.

Sin reunir todas las comodidades que se encuentran 
en Europa y  sobre todo en América, los wagones de las 
diversas Compañías de ferro-carriles de la India tienen 
todo lo necesario, y áun más . para satisfacer á un mi­
sionero católico.
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El país especialmente llamó mi atención; pero en to­
da ¡a linea que recorriamos, la vista buscaba en vano la 
vegetación exuberante, los bosques impenetrables y las 
prodigiosas riquezas que la imaginación de los novelis­
tas amontonan invariablemente sobre el suelo de la In­
dia. En efecto , desde Pondichery basta el pié de los 
Ghattas orientales el paisaje es en todas partes el mismo: 
arrozales limitados por otros arrozales, sobre los cuales 
los habitantes del pais derraman por medio de canales 
el agua de multitud de estanques y receptáculos; ria­
chuelos casi secos parte del año, y tomando en Diciem­
bre y Enero el aspecto de grandes rios; pantanos en los 
que se posan las blancas garzotas ó se revuelcan los 
búfalos ; pequeñas aldeas ó algunos verdes bosquecillos 
de palmeras , cocoteros, bananos y  plantaciones de be­
tel; y en ciertos puntos enormes multiplicantes, árboles 
que extienden á gran distancia sus ramas sobre rebaños 
que apetecen la sombra; algunas ciudades sin apariencia

aóq

dominadas por pagodas con paredes ennegrecidas por los 
siglos, y que muestran sus adornos más ó menos extra­
vagantes por encima de un bosquecülo de árboles sagra­
dos, y por fin, en el horizonte, los primeros estribos de 
los Ghattas.

Sobre la altura formada por las dos cadenas de mon­
tañas que van á terminar en el cabo Comorin, los arro­
zales van siendo cada vez más raros , pero las llanuras 
se extienden constantemente á lo lejos, ora fértiles y 
bien cultivadas, ora semejando desiertos en donde lan­
guidece la vegetación. En el confín del horizonte y entre 
el azul del cielo destácanse á trechos peñascos de enor­
me magnitud , semejando cascos de buques abandona­
dos en remota playa.

Después de haber pasado Raichoor, situado á ía mitad 
del camino entre Pondichery y Bombay, y en donde se 
deja el Suth-lnda Railivay para tomar el Creat-Inda Penin­
sular. y  especialmente después de haber cruzado la

----- I - m i
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Madagascar.— Iglesia de la Inmaculada Concepción en Tananarive. (Pág. syS).

Krischna que desliza sobre un lecho de rocas sus aguas 
santas cargadas de arena, piedras preciosas y diamantes, 
peco tarda el viajero en advertir que se encuentra en 
medio de otro pueblo, más independiente, más rebelde 
á la influencia extranjera y más indomable. Las ciuda­
des presentan de lejos más hermoso aspecto; las blancas 
viviendas y las elegantes mezquitas se elevan tras las 
murallas regularmente construidas; innumerables reba­
ños vagan por las llanuras, á las que no da sombra nin­
gún bosque; y todas las colinas, todos los peñascos son 
Coronados de obras de fortificación y parecen á veces 
muy considerables y que dan á toda la comarca una fi­
sonomía guerrera: hemos dejado, en efecto, la presiden­
ta  de Madras, y estamos en la grande provincia de 
%derabad, antigua capital del Nizam , poblado de mu­
sulmanes, semi-independiente y  de muy mala nota entre 
•os ingleses.

Por fin entramos en la presidencia de Bombay y lle­
gamos á Poonah, en donde multitud de árabes , parsis, 
indos é ingleses vienen á llenar los wagones. Aqui en- 
contrámos los Ghattas occidentales.

Esta parte de la India es magnifica : desde aili hasta 
Bombay el tren desciende por largos rodeos á través de 
un soberbio anfiteatro de grandes bosques y enormes 
peñas, más allá de los cuales la vista, después de haber 
divagado entre gargantas profundas, va á descansar á lo 
léjos sobre las montañas que se elevan por todas partes 
y  que cortan majestuosamente el horizonte. Al pié de 
los Ghattas el espectáculo es más bello aún, y las fértiles 
campiñas, los pueblecillos diseminados entre las palme­
ras, los rios que parece traen sus pequeños islotes como 
otras tantas cunas de verdor, las embarcaciones tan li­
geras con sus velas blancas, las colinas cubiertas de 
bosques , y  en el fondo las bellas montañas que se ale-
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jan poco á poco , todo d  paisaje , iluminado por el sol 
levante , recuerda los cuadros de los maestros italianos, 
y  parece realizar el ideal soñado por los pintores.

He aqui Bombay. Al saltar del wagón tuve la buena 
suerte de encontrar dos jóvenes originarios de Pondi- | 
chery, á quienes iba recomendado, y queme condujeron j 
inmediatamente á la capilla del Fuerte , residencia del , 
limo. Meurin , quien me acogió con la mayor cordia­
lidad.

F.1 vicariato apostólico de Bombay corre bajo la direc­
ción de los Padres Jesuítas de Alemania, pero entre ellos 
se cuentan muchos ingleses. Visité con vivo interés la 
imprenta de !a Misión, de donde salen cada semana tres 
periódicos redactados por los Padres; los colegios de San 
Francisco Javier y Santa María, que parecen palacios , y 
en donde la enseñanza que no quieren los francmasones 
de Europa, es buscada con avidez por multitud de jóve­
nes de toda raza y creencia ; y  por último el huerfanato 
de las Hijas de la Cruz . en donde son recibidos , para 
educarlos y establecerlos, pobres niños abandonados 
cuyas almas parece con frecuencia que sólo aguardan el 
bautismo para abandonar su cuerpo y subir al cielo.

Pero ¿qué os diré de Bombay? Levantada por los por­
tugueses en el siglo XVI en una pequeña isla que los 
ingleses han unido al continente, esta ciudad, la prime­
ra plaza comercial de las Indias después de Calcuta , se 
ha convertido en un inmenso depósito en el que la Eu­
ropa y el Asia se encuentran para cambiar y confundir 
sus costumbres, sus idiomas, sus productos y sus rique­
zas. Cuenta 800,000 habitantes.

Tanto como la hermosa y pequeña ciudad francesa de 
Pondichery queda tranquila en su miseria oculta, tanto 
más la gran ciudad de Bombay se agita en su opulencia. 
Por todos lados se elevan en los alrededores las altas 
chimeneas de las manufacturas que han valido á esta 
ciudad el nombre de Manchester de la India; y cuando 
se penetra en sus calles encuéntraselas interceptadas por 
comerciantes, comisionistas, agentes, viajeros , que ha­
blan todas las lenguas , visten todos los trajes y  acu­
den todos á sus negocios. Ándase , codéase , derribanse 
unos á otros , apresúranse , éste salta , aquel corre , los 
de á pié detienen los vehículos, y éstos atropellan á 
aquellos, ¿qué importa? ¡los negocios ante todo! Asi lo 
que llega a cambiarse de rupias y de billetes de banco, 
de diligencias , de palabras y  hasta de pensamientos es 
incalculable.

Figuraos á Babel: como en Babel encuéntranse alli 
todos los pueblos. El primer individuo que encontré al 
salir de la estación os dara al instante, como á mi, una 
idea bastante clara y completa de la ciudad entera : lle­
v a b a  un turbante indio , un pantalón inglés, un largo 
vestido de parsi, una barba de árabe , una fisonomía de 
judio, ojos de chino ; su piel no era blanca ni negra , ni 
amarilla ni roja, pero tenia algo de todo: ¡ era un hom­
bre de Bombay !

Bajo el punto de vista religioso hay a lli, como en 
otros puntos, brahmanistas , budhistas, musulmanes, 
cristianos , pero al lado de éstos encuéntranse en mayor 
número que en cualquiera otra ciudad de la India los 
antiguos parsis, pueblo bueno, pacífico, atento, de ma­
neras afables y  rasgos regulares, que se entrega general­
mente al comercio en las ciudades y á la agricultura en

las campiñas. Son los últimos restos de la antigua mo­
narquía persa , cuyo poder arrolló Alejandro el Grande, 
y cuyos fieles é infelices súbditos dispersó más tarde, 
sin someterlos, el fanatismo de los musulmanes. Aco­
sados en todas partes , perseguidos sin tregua , menos­
preciados de sus enemigos , los parsis han permanecido 
firmemente adictos al culto que les enseñó Zoroastro. 
leen el Zend-Avesta , adoran á Ormuzd, el dios de la 
luz, temen á Ahriman , el Dios de las tinieblas , honran 
á Mithra, que combate por el bien , esperan un «Salva­
dor» prometido hace muchos siglos y que debe asegurar 
la victoria de Ormuzd sobre Ahriman , y tributan sus 
homenajes al fuego sagrado que arde perpétuamente so­
bre sus altares. Sus sacerdotes visten de blanco: son los 
descendientes de los magos.

Cuando muere un parsi los padres y los amigos se 
reúnen ante la casa del difunto, pero evitan con el ma­
yor cuidado tocar ó mirar su cuerpo, que no sepultan 
ni incineran. A extramuros de la ciudad, sobre una 
montaña , se encuentra un monumento a! que dan el 
nombre de Torre del Silencio; alli exponen el difunto, y 
las aves de presa, que siempre se ve por aquel lado des­
cribiendo largos círculos, se posan sobre el cadáver y lo 
devoran.

Hacia algunos dias que me encontraba en Bombay 
contando embarcarme en un buque de la British India 
Company para ir á Aden y desde alli á Zanzíbar, cuando 
supe que otro vapor dejaría en breve la rada para diri­
girse directamente al término de mi viaje. Era el Nyan^a, 
nombre de buen augurio. Pedí inmediatamente al capi­
tán una plaza , que obtuve , y  en la misma noche me 
instalé á bordo. Eran las siete: el espectáculo de que 
entonces fui testigo no era ciertamente el más á propó­
sito para hacerme concebir favorable concepto de la 
compañía con que iba á v ivir: la oscuridad era comple­
ta , y sobre el puente 200 pasajeros, la mayor parte in­
dios , yacían tendidos en medio de toda suerte de mer­
cancías, exhalándose de todas partes un olor fuerte c 
indefinible. Al llegar tropecé primero contra dos vehí­
culos destinados al sultán , y luego caí en una especie 
de gallinero , en donde las ocas me recibieron como un 
galo en el Capitolio : levantóme de alli como pude , y 
después de escalar penosamente un monton de árabes 
acostados unos sobre otros, di un fuerte golpe de cabe­
za en un depósito de cazuelas y calderos, que vinieron 
al suelo con espantoso estruendo. Confuso, advertí, al 
cabo de algunos minutos de reflexión , un ancho cesto 
en el que quise tenderme para descansar un poco; pero 
había ya alli cinco ó seis muchachos , que despertados 
súbitamente, se pusieron á gritar como condenados. 
Pronto les hicieron coro sus madres, y en el momento 
en que sus padres empezaban á inquietarse , fui bastan­
te feliz para encontrar por fin la puerta del salón, y de­
bajo una pieza donde pude dormir en paz.

Al dia siguiente partimos , y  se puso en órden todo. 
Hoy mismo, mientras doy fin á la presente, es una ver­
dadera dicha viajar á bordo del Nyan:{a: la mar es bella.

' hermoso el cielo , y de vez en cuando se ofrecen singu- 
■ lares escenas en el interior. La noche deayer, por ejem- 
' p ío , nos despertó sobre el puente (donde me acuesto 
¡ desde la partida de Bombay) una algarabía de gritos se­

mejando los chacales que gañen , los niños que lloran y
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los gatos que maúllan: eran las dos mujeres de un pia­
doso musulmán que andaban á lagreña, una de lascua- 
les apretando el cuello de la otra quería estrangularla. 
Los vecinos las separaron; empero á la mañana siguien­
te la más vieja, á la que sólo faltaba una cabellera de 
serpientes para parecerse exactamente á una arpia, vino 
á mostrar al capitán los sangrientos rastros de las uñas 
de su adversaria, suplicándole con lágrimas que hiciese 
lanzar al agua á la joven criminal. El capitán, sonriendo 
á través de la nube de humo de su pipa, hizo señal para 
que ambas fuesen bajadas á la sentina, y todo quedó 
terminado.

E N  T O R N O  D E  I I A R A R ,
POR EL ILMO.TAUR1N, VICARIO APOSTÓLICO DE LOS CALLAS.

Zeyia, 9 de Marzo de 1882.

i|s remito el relato de un corto viaje emprendido 
en las cercanías de Harar, á fm de daros una 

ü| idea de la situación en que nos encontramos, 
del estado social de las tribus que nos rodean, 

de sus recursos materiales y de las esperanzas que po­
demos abrigar bajo el punto de vista del apostolado.

Há mucho tiempo que me propuse esta excursión; 
pero me detenia tanto la estación de las lluvias como la 
situación política del pais y la miseria general ocasio­
nada por el hambre. Cuando Su Excelencia Nadi-Bajá 
volvió á encargarse del gobierno reinó de nuevo la se­
guridad; con la estación de las lluvias los tallos de dura 
calmaron un poco el hambre, y la esperanza de mejor 
porvenir aquietó á todas esas tribus hambrientas. Su 
Excelencia puso á mi disposición algunos soldados, aten­
ción que le agradecí cordialmente, pero hícele presente 
al mismo tiempo que á la naturaleza de mi ministerio 
repugnaba toda demostración militar, y que por lo tanto 
me contentaría con un guia civil_y recomendaciones para 
algunos Jefes influyentes. Asi lo hizo, y el 24 de Octu­
bre salí de Harar por la puerta llamada en otro tiempo 
de Abisinia (el-Habeck) y ahora de los Turcos (Bab-el- 
Turki). Esta es la ruta de los Ala, grande tribu que con 
sus diferentes familias ocupa el territorio situado al Oeste 
y al Sur de Harar. El camino sube suavemente para ga­
nar un paso entre la cordillera del monte Haken?, á iz­
quierda, y el monte Abuker, á derecha. Dejamos detrás 
de nosotros la ciudad de Harar sobre su prolongada co­
lina, rodeada de cafetales, de bananos y de dura carga­
da de espigas. Los dos montes que he citado no son cul­
tivados; proveen á la ciudad de madera y agua que mana 
de abundantes fuentes. Franqueado el paso, descúbrense 
extensísimas llanuras de jornada y media hasta las cor­
dilleras de los montes llamados Gara-Mullata, que las 
limitan al Oeste y al Sur. Estas llanuras están divididas 
en dos zonas: la primera cubierta de dura próxima á su 
madurez; y la segunda es rica en pastos, donde los Oro­
mo, pueblo todavía semi-independiente y  poco dado á la 
agricultura, guardan sus rebaños. Tras hora y media de 
muy lenta marcha volvimos á bajar el torrente de Ama- 
tesa, que correal Sur. Esta vertiente apenas es cultivada 
desde la ocupación egipcia. En los años precedentes era 
H campo de batalla de los Ala y de los Nolé, dos tribus 
de origen Oromo.

Pasando el Amaresa visité á los Nonnu, de la tribu de 
los Ala. Venia conmigo el hijo del empleado indígena 
Abdallah-Cherif; padre é hijo se mostraron muy atentos 
durante mi viaje.

La llanura que cruzamos, llamada Kurfa-Sibilla, á 
parte de algunos grupos de árboles cerca de los sepul­
cros, está casi enteramente cultivada, pero, con poca va­
riedad. Los Oromo tienen mucha predilección por el 
dura que, en los años fértiles, produce muchos granos, 
y miran con escaso interés el trigo, los guisantes, la ce­
bada y  el tie}, que darían no obstante excelentes cose­
chas, especialmente en los años en que las lluvias no son 
suficientes para madurar el dura, como sucedió en los 
precedentes.

No se crea que hiciésemos el viaje por carreteras an­
chas y niveladas; nada de eso; sólo hay allí senderos 
angostos y escarpados, por los que mi viejo jumento 
subía y bajaba con no poco trabajo. Tuve que proteger 
mis piernas contra las ramas de coqual, cuyos ángulos 
están revestidos de espinos semejantes á dientes de sie­
rra, que incomodan mucho al viajero. Por lo demás, el 
panorama era magnifico, pues además del diverso as­
pecto de los árboles, pudiera uno creerse en plena flo­
resta. A derecha é izquierda veíamos setos sin fin de co- 
qitales entremezclados de codesos, de enkoi (1), de buru- 
r i  (2), de dembi y de flores variadas del u'ar, del barba- 
rissa y del sarka. El dura se eleva á veces á prodigiosa 
altura, y he visto tallos de cuatro metros que los labra­
dores tuvieron que atar en haces á fin de que el peso de 
la espiga no diese con ellos en el suelo.

Fuera de los alrededores de Harar encuéntranse muy 
escasas plantaciones de café ó de hat (té etiópico). Los 
Hararis hablan decidido, invocando motivos religiosos, 
prohibir este cultivo á sus compatriotas. Supongo que 
fué por interés mercantil. La dominación egipcia abrogó 
esta prohibición, y al presente se encuentran tiernas 
plantaciones de café entre los Abado (Ala).

Al cabo de tres horas de marcha llegamos al torrente 
de Maja, que en este mismo lugar recibe el Lafta. El rio 
Maja, como el Amaresa, corre de Norte á Sur. Era la una 
de la tarde; el calor nos sofocaba, y tuvimos la suerte 
de llegar pronto al pueblo, donde recibimos hospitalidad. 
No se habia hecho aún la cosecha del d u ra ; los pobres 
sustentábanse todavía de tallos verdes, y  los más ricos 
de espigas próximas á sazón que tostaban al fuego. Con- 
tentámonos con la leche que nos ofrecieron; por nuestra 
parte hablamos traído provisiones de Harar.

El pueblo de Maja sólo es un conjunto de cabañas cu­
biertas de paja y muy pequeñas, á causa de la escasez de 
las maderas de construcción. Por su disposición interior 
difieren todas de las que vi entre los Oromo del Chewa. 
Los Dad y los Obo tienen siempre un espacio separado 
con tabiques en el que nunca penetra el extranjero. En 
su lugar se levanta un estrado para el padre de familia ó 
sus huéspedes más ilustres, A la izquierda hay un pe­
queño recinto para los becerros, y otro á la derecha re­
servado para el mobiliario y  las mujeres; en un rincón 
se ve el hogar, y no parece un lugar sagrado como entre 
losOromo: el resto de la casa lo ocupa el rebaño. Maja,

( 1 )  Enkoi, especie de ciruelo de Antioquú.
(2) Arbolillo que produce una ciruela y  cuya flor es parecida á la 

del cornejo.
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aunque bastante poblado, no parece tiene la importan­
cia de otro tiempo. Existen ruinas bastante considerables 
de la antigua población sobre un cerro fortificado natu­
ralmente por grandes peñas de granito. Desde esta altura 
abraza la vista notable parte del país galla de Adaré. Al 
Oeste y al Sur se extiende la cordillera marcada por los 
picos denominados Gara-Mullata, Badu y  Gobelé, cuyas 
dos vertientes están ocupadas por los Diramo, ios Kako, 
los Aibai y los Mefa, todos de la tribu de los Ala. Hácia 
el Este y el Norte divisase, por encima la baja cordillera 
del monte Hakem, que corre de Norte á Sur, las cum­
bres ocupadas por ios Djarso y los Nole, que confinan, 
los primeros con los Gueri y los Bartri-Somalis, y los 
segundos con losissa. El punto más notable de esta cor­
dillera es el Gongudo, entre los Djarso, cuya elevadísima 
meseta conserva todavía importantes ruinas. En los tiem­
pos antiguos fué probablemente el límite de los pueblos 
tributarios del imperio etiópico y una fortaleza natural 
contra las llanuras bajas, 
llamadas en otra época 
reino de Adel.

Partimos el 25 de 
Octubre muy temprano.
Óyese ya los niños que 
recitan el Coran. Esta en­
señanza está en efecto 
bastante extendida en 
los alrededores de Harar, 
y la dominación egipcia 
tiende á desarrollarla,

bien que ios Gallas lo « i í ^ h u i< ^ í '\ 
repugnan. La llanura en áüw B BIiíT O ' í't'N 
que entramos se llama 
Utullu, y se parece com­
pletamente, por su culti­
vo y sus setos vivos, á 
los que habíamos recorri­
do. Nuestra dirección era 
hácia el monte Badu, es­
to es, Sud-Sud-Oeste.
Ei viaje fué de corta du­
ración. Tras hora y media 
de camino peneírámos en Madagascar.- 

la casa de Ali-Kutuli, 
guerade del lugar y rico
galla, en la que fuimos recibidos por el padre de mi 
guia Abdailah Cherif, (empleado) del Gobierno
egipcio para una sección de la tribu de Nonnu.

Antes de la ocupación egipcia las tribus gallas, que 
no reconocían en el emir de Harar sino una autoridad 
nominal, se gobernaban conforme la tradición de sus an­
tepasados, tradición algún tanto modificada en las re­
giones donde había penetrado el mahometismo. Cada 
sección de tribu, como los Nonnu , los Abado, los Me­
ta, etc., entre los Ala , tenían un magistrado semi-here- 
ditario y semi-electivo que Ies mandaba durante ün ga- 
(Ij , ó periodo de ocho años, bajo el nombre de Boku.

Entre esos tributarios de Adare parece que el Boku 
reunía las funciones civiles, judiciales y militares, al re­
vés de las tradiciones de Oromo, donde sólo es un ma­
gistrado civil y religioso. Inferior a él y por el mismo 
espacio de tiempo, había el Dori, con un poder muy li­

mitado, y después seguía el Raba, encargado solamente 
de algunos asuntos de escaso interés. Los egipcios po­
nen todo su empeño en destruir todas esas tradiciones 
de nacionalidad , á fin de llegar á una asimilación más 
completa. El Boku ha desaparecido entre las tribus so­
metidas : se le ha prohibido todo ejercicio de sus funcio­
nes, y  ha quedado pobre y  envilecido. En su lugar se ha 
puesto un empleado, por lo común originario de Harar, 
que se presenta para percibir los impuestos y hacer un 
simulacro de justicia. El Dori es reemplazado por el Gue- 
rade, con frecuencia el antiguo gran propietario, que 
queda responsable de los impuestos y pierde la mayor 
parte de sus bienes cuando se encuentra en la imposibi­
lidad de pagar y que un rival, momentáneamente más 
rico, le suplanta. El emblema de su dignidad es el tur­
bante. De ahí las expresiones: «El bajá le ha envuelto el 
cinturón en torno de la cabeza (sabata mare); le ha qui­
tado e! cinturón ó turbante (sabata nike),» para indicar

la investidura ó la desti­
tución del Guerade.

Esta violenta sustitu­
ción de usos extranjeros 
á costumbres nacionales 
es lo que más detiene los 
progresos de la domina­
ción egipcia. Los egip­
cios no han sabido respe­
tar un estado social supe­
rior al que ellos quieren 
establecer, y arrebatan asi 
á los pueblos conquista­
dos los derechos sobre los 
cuales se apoyan para to­
mar lugar entre las nacio­
nes civilizadas.

Aunque musulmán , 
como la mayor parte de 
losGuerades, Ali-Kutuli 
me concedió hospitalidad 
bastante cordial. En el 
estrado interior de la casa 
me reservó un lugar muy 
decente para que pudiera 
entregarme á mis ejer­
cicios de piedad, rezar 

mi breviario y  el Rosario sin excitar sorpresa ni 
aversión. Los musulmanes en la vida ordinaria pro­
fesan siempre respeto al que ora ó se consagra 
á Dios. En compañía de mi huésped pude visitar las 
cercanías, y en la tarde del mismo dia llegámos juntos 
al extremo de los terrenos cultivados , hasta los bor­
des del torrente de Gobelé, que descendiendo del Norte 
se dirige hácia el Sur, y recibe en su orilla izquierda ei 
Maja yel Amaresa. Engrosados por estos afluentes,corre 
hácia el Diramo del país de Fadass, pasando cerca del 
monte Gobelé, entra en el país de los Ania y se precipita 
en ei Ram is, que es un afluente del Wahéb.

Desde ia otra parte del torrente de Gobelé hasta las 
montañas, casi no hay ya cultivo alguno, sino inmensos 
pastos habitados por los pastores Gallas llamados Ba- 
rentu; y sólo al otro lado de la cordillera, entre los Ka­
ko, vuelve á aparecer el cultivo, á orillas del Madjo y  del

inteiiot de ta iglesia de la Inmaculada Concepción 
en Tananaiive. (Pág. 27S).
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Dennaba. Los cafetales, según se dice, son alH conside­
rables. Al otro lado de los Kako-Ala hay la tribu de los 
Ania, que confina con el Ogaden ( i)  hacia el Sur, y por 
el Norte con el pais de los Itu-Gallas.

El dia siguiente, 26 de Octubre, parti muy de mañana 
para visitar la célebre llanura de Debibiftu.distanteunas 
dos leguas. Atravesamos una meseta bastante parecida á 
la planicie de Utullu, entre la que se interpone el Maja, 
pero una parte notable del terreno está cubierto por un 
erial estéril. Este era el lugar de reunión de la asamblea 
nacional de los Gallas de la gran familia de los Ala ; asi 
es que sólo hablan de él con respeto, como de un lugar 
consagrado por los sacrificios y  por el ejercicio de sus 
derechos de hombres libres. Nada recuerda ahora su an­
tiguo destino. Hubiera deseado en aquella ocasión un 
testigo de los pasados tiempos para que me iniciase en 
las fórmulas sagradas y me refiriese algunos incidentes 
de las deliberaciones. Sobre aquel terreno, en efecto, se 
sancionaban las antiguas leyes, se proclamaban las adop­
ciones, se disponian y  maduraban los proyectos de in­
vasión, se cimentaban las alianzas con las tribus del 
mismo origen, pero que perpetuas ambiciones volvían 
fácilmente hostiles. Todavía se manifiestan aquí diferen­
cias notables con las tribus DaciyObo del curso central 
del Awach. Estos últimos nunca tienen sus asambleas 
nacionales sino junto á las praderas, á fin de alimentar 
á los caballos y vacas de leche que traen consigo para 
toda la duración de la legislatura. De ahi el nombre de 
tcbafé (praderas regadas), que indica á la vez el lugar de 
las sesiones y la legislación.

En la casa de Alí-Kutuli encontré un sujeto, llamado 
Said, en el que pude contemplar una muestra de los 
maestros de mahometismo que recorren el país. Su pre­
sencia fué motivo de renovación de celoentre la familia, 
cuyo jefe recibió una reprensión porque mantenía uno 
de sus hijos en la tradición galla.

No creyendo oportuno mis guias hacerme pasar por 
entre los gallas pastores, el jueves 27 tuve que volver 
sobre mis pasos á fin de visitar los Abado, otra sección 
de los Ala. Atravesé el distrito de otro empleado llamado 
Ahmed-Tchaffé. Mi guia siempre era el mismo. Vuelto 
al torrente de Maja, remontámos el curso del Lafto: nos 
encontrábamos entre los Abado, y entramos en casa del 
primer Guerade, que estaba ausente. Vino en breve con 
su jefe, el Dughin, y pareció complacido por el honor 
que le hacíamos alojándonos en su morada. _E1 Guerade 
y su Dughin estaban ocupados en la recaudación de los 
impuestos, y quedé casi solo aquel dia con los jóvenes 
que me seguían. Deseaba ir más lejos; pero me fué pre­
ciso quedarme hasta el dia siguiente, á fin de esperar 
que el Dughin pudiese acompañarme. El país nada ofre­
cía de notable, á excepción de los buenos cultivos. Vi 
magníficas plantaciones de cafés y bananos, que datan 
solamente de algunos años. Cerca de la población pasa 
el gran camino de Harar al Chewa , frecuentado en otro 
tiempo por muchos comerciantes que conservaban rela­
ciones entre ambos países.

Siglos há que por él llegan continuamente á Harar 
centenares de esclavos. El mismo camino es el que dos 
años antes siguió también el infortunado Lucereau, 
muerto cuatro ó cinco leguas más léjos. Fresca está to-

1 1 ) Ogadrn, entre los Somalí, icputado el más rito de su tciiituiio.

davia la memoria del acontecimiento; asi es que mi pre­
sencia en el gran camino inspiraba muchas refiexionesá 
los Gallas que iban ó volvían de Harar. Mientras que yo 
compraba un poco de miel ó manteca para mi comida, 
un Galla , de la sección de los Meta , parece que dijo al 
verme:

—  Hemos quitado ya la vida á un Frangí; también 
matarémos á éste.

Los Abado que ie oyeron replicaron inmediatamente:
— Este anciano es nuestro huésped : si le matas te in­

molaremos sin piedad.
Tal es, en efecto, el derecho galla, según el cual el ex­

tranjero sin lazos de hospitalidad ó parentesco es tratado 
como una hiena. No puede contar segura su vida sino 
mediante poderosos protectores.

El sábado 29, libre ya el Dughin de sus más impor­
tantes asuntos, nos pusimos en marcha en dirección de 
los -Meta, tan poco hospitalarios. Mis jóvenes fueron en­
viados directamente, con nuestros bagajes, á la casa en 
que debíamos alojarnos al regreso. Por mi parte, acom­
pañado del Dughin Ahmed-Tchaffé y de mi guia Junis, 
parti hácia el Noroeste. Durante dos horas y media atra- 
vesámos llanuras cubiertas de dura cultivada por los 
Abado-Sirba. Después de descansar algunos instantes á 
orillas del torrente de Gobé, entrámos en la llanura de 
Adelé, territorio de los Abado-Tulama, cuya vida es to­
davía pastoril y tradicional. Así es que se les reconoce 
desde luego por el tipo algo salvaje, pero más caracteri­
zado; por una belleza mejor conservada en la juventud, 
y por la abundante cabellera, saturada de manteca. A las 
once y cuarto llegámos al punto en que la planicie .se 
inclina hácia un vastísimo llano que contiene dos lagos, 
limitado al Oeste y al Norte por montañas. Una legua 
escasa nos separaba de Karsa, sobre la frontera de los 
Meta, donde fué muerto el infortunado Lucereau. Como 
mis guias no están de humor para acompañarme más 
léjos, y por otra parte nada he dispuesto para prevenir á 
los Meta de mi llegada, me resigno á volver de nuevo al 
camino de Harar, del que nos hemos alejado unos veinte 
y cinco kilómetros. Una colina poco eminente sepáralos 
dos lagos; el de Hara-Maja es bastante considerable, y 
tendrá dos kilómetros de largo por uno de ancho. Nin­
guna corriente de agua le presta tributo, y á pesar de 
esto su nivel es casi siempre igual, tanto en la estación 
seca como en la de las lluvias, lo que hace suponer que 
está alimentado por corrientes subterráneas. Considera­
bles rebaños pacen en sus orillas, y  legiones de aves 
acuáticas, ánades, cercetas, ibis, etc., surcan sus aguas. 
Esas aves construyen sus nidos entre ios escollos cubier­
tos de yerbas , y pueden criar su prole sin ser turbadas 
pór los Gallas. El cultivo llega casi hasta á orillas del 

■ lago, que se cubren de altos tallos de Por mis
propios ojos he podido convencerme cuanto^trabajo cues­
tan estas cosechas. El hierro alcanza en aquel país uii 
precio excesivo, y el arado es casi desconocido. Cuando 
se trata de desbrozar un terreno los vecinos se ayudan 
mutuamente. Cuatro hombres se arman con su corres­
pondiente estaca aguda, que hunden á corta distancia 
una de otra ; mediante golpes y esfuerzos repetidos le­
vantan un terrón y lo vuelcan ; un segundo terrón suce­
de al primero, y  poco á poco van asi labrando todo el 
campo. Cu.indo el sol ha secado la yerba y hendido los
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terrones, los Gallas los desmenuzan á porrazos. A las 
primeras lluvias un arado de ¡o más sencillo, armado con 
una estaca, prepara la tierra para recibir las semillas. 
Fácilmente se comprende que estaspobresgentesnunca 
viven en la abundancia : á consecuencia del defectuoso 
sistema de cultivo, de los impuestos, de los tributos y 
servicios personales los casos de hambre son frecuentes.

Mi presencia enfureció algún tanto á los pastores de 
las orillas del lago; pero este primer sentimiento cedió 
pronto su lugar á la confianza cuando me oyeron ha­
blarles en su idioma nacional. No volvían de su asom­
bro: un Frangí expresándose en su idioma era para ellos 
una especie de prodigio. Tras buenas palabras nos des- 
pedimos como amigos y diciéndonos: «¡Hasta la vista!» 
Evidentemente en medio de aquellos pueblos paganos y 
todavía jóvenes tenemos que plantar nuestra tienda. Sin 
duda que tamaña empresa ofrece serios peligros, pero la 
Providencia puede desviarlos, y á nosotros no nos hade 
ser difícil disminuirlos por medio de prudentes precau­
ciones. Alejóme con pena de aquel infeliz pueblo para 
entrar en una zona aparentemente más civilizada, pero 
en realidad más distante del reino de Dios. Los lagos es­
tán á la vez en los confines de los Ala y  de los Nolé, dos 
poderosas familias de los Oromo, contaminadas aunque 
no enteramente absorbidas por el mahometismo.

Desde el gran lago de Hara-Maja caminámos todavía 
una legua para encontrar una casa hospitalaria en la ruta 
de Harar. A la una de la tarde nos reunimos con el Gue- 
rade Kasem-Abdi, cuya casa, oculta en un verdadero 
bosque de dura, parecía una colmena á causa de la mul­
titud de abejas que tenían su ¡lagvra (especie de tone- ' 
letc) bajo c! techo de bálago. Allí encontré á mis jóve­
nes, que me habían precedido. Uno solo, encomendado 
a un Galla, no había comparecido, y  como era Issa de : 
origen, me asaltaron temores á causa de los odios here- ' 
ditarios. No obstante, pude tranquilizarme el mismo dia ' 
al llegar á mi noticia que, desconfiando del guia, había ' 
tomado de nuevo el camino de Harar, frecuentado todo 
vi dia por multitud de gente,

Harar, ciudad de 25 á 30,000 almas, vive de provi­
siones de madera, yerbas, leche, manteca y miel, que le 
traen diariamente las mujeres gallas. Es pintoresco y : 
triste á la vez encontrar por ios caminos mujeres, joven- 
citas y  niños cargados con paquetes de yerbas ó haces 
de leña desde la distancia de diez á doce kilómetros por 
una miserable retribución, de la que con harta frecuen­
cia se ven defraudados. Asi es como reúnen penosamen­
te, por medias piastras, los tres tbalers exigidos hasta al 
más pobre para el tributo.

Nuestro huésped era un rico de la comarca. Gloriá­
base de sus veinte y  cuatro hijos, cosa bastante rara én ’ 
un país donde la poligamia causa á menudo la esterili- 
d.-’d. Aquel en cuya casa nos habíamos alojado anterior- ! 
mente tenia cinco mujeres y sólo uno ó dos hijos. Dos 
de los de Kasem-Abdi eran también Guerades. Él creo ' 
que es musulmán de reciente fecha, y  conserva todavía 
la jovialidad, el buen humor y la especie de franqueza : 
natural de los Gallas. Al parecer me recibió cordialmen­
te, y suplicóme aceptase su casa en lo sucesivo y  que ¡ 
fuése á visitarle, como se lo prometí, El domingo por la 
mañana tomamos de nuevo el camino de Harar. y en­
tramos sanos y  salvos en nuestra casa.

Por lo que habia visto pude convencerme de que to­
davía rodea á Harar una numerosa población pagana, y 
que, con la ayuda de Dios, es posible salvar algunas al­
mas en aquel campo abandonado hace muchos siglos. 
La tiadicion de la existencia de un pueblo cristiano ha 
desaparecido; pero antiguos testimonios dan fe de que 
habia comunidades cristianas entre los musulmanes an­
tes de la invasión de Mahomet Gragne, en el siglo XVI.

¡ Que la bondad de nuestro Señor Jesucristo nos guie 
y sostenga en las especiales dificultades de este apos­
tolado !

A l /r O  Z A M B E S Ií.

LA RESTA DE LA PEQ.UEÑA DANZA.

Extracto de una carta del P . C. Croonenberg, de la Compañía de Jesús.

EPRESENTAOS primeramente el lugar de la escena. 
La meseta de Gubulawayo está á doscientos 
metros sobre el nivel de la vecina playa, y  for­
ma una especie de cuadro con más de mil me­

tros de lado y pendientes má.s ó menos escarpadas: al 
Oeste tiene un espacio circular de unos 500 metros de 
diámetro; en torno de esta plaza y en forma de circulo 
están dispuestas las chozas de los matabeles, mientras 
que en el centro se elevan las cabañas del rey y  de sus 
mujeres. Delante la casa de Lo Bengula hay un terreno 
cercado, el hraal de los bueyes, rodeado de una hermosa 
pradera.

El rey Lo Bengula preside desde la entrada de este hraal 
la ceremonia de la Pequeña danza en unión del gran fe- 
liquista. Frente á esta entráda y  prolongándose hasta 'las 
chozas del pueblo se extiende un hemiciclo cerrado por 
más de mil guerreros, adornada la cabeza con penachos 
de plumas de avestruces negros, cubiertos los hombros 
con pieles de león ó de pantera, y teniendo en la derecha 
mano un largo palo de mimosa. Todos guardan profundo 
silencio, y el espectáculo de esta asamblea ofrece algo de 
imponente y terrible.

Tales fiestas tienen lugar después de la primera luna 
de invierno, en los días designados por el rey y los doc­
tores. Cuanto más estudio los usos y costumbres de los 
matabeles, advierto mayores vestigios de la religión pri­
mitiva, alterada por gran número de supersticiones.

Llegada la tarde de la víspera de las fiestas, las muje­
res depositan tarros llenos de leche ante la puerta del 
isibaia ó parque del rey. Un anciano indígena, que ejerce 
las funciones de sacerdote, introduce estos tarros en el 
isibaia, hace aspersiones y  recita fórmulas mágicas sobre 
los misinos, que ai dia siguiente son vaciados por los 
hijos de Gubulawayo.

Las mujeres presentan segunda vez vasos de leche que 
el viejo sacerdote pone en lugar seguro, y cuando aque­
lla se ha cuajado todas las mujeres del pueblo, cubiertas 
con sus pieles de buey, se dirigen al hraal, á donde se 
ha retirado previamente el rey. Llegadas á su presencia, 
se entregan á danzas frenéticas, y le ruegan se sirva vol­
ver con ellas al isibaia de Gubulawayo, y el jefe las hace 
esperar á veces dos ó tres dias.

La fiesta de la Pequeña danza se celebró los dias 29 
y 30 de Diciembre de 1880. A fin de observar mejor el 
espectáculo y  estudiarlo á mi sabor, me situé en un
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punto del peñasco cerca del camino que tenia que seguir 
el cortejo del rey. Primero adelantóse un batallón de 
matabeles dividido en tres pelotones mandados por ofi­
ciales, y tras ellos el carro real tirado por diez y  seis 
bueyes de color oscuro. El Príncipe iba muellemente re­
costado en su vehículo sobre una piel de león, conver­
sando con la reina favorita ó dirigiendo algunas palabras 
á Imniamante, hijo suyo de trece años, engalanado con 
los despojos de un blanco. En torno del carro iban las 
reinas, los oficiales y  empleados de la Corte, los cocine­
ros y el mayordomo Maltan, que traia al hombro una 
caja de madera blanca, trono del rey.

Desde el momento que Lo Bengula apareció en la en­
trada del kraal y que extendió majestuosamente la mano 
hácia los veinte bueyes negros que llenaban el aire con 
sus mugidos, se tuvo por empezada la fiesta.

Inauguróse con una danza solemne. Tres reinas, cu­
biertas con un manto de pie! de macho cabrío y un cin­
turón de cuero guarnecido de abalorios, salen juntas de 
una choza inmediata y se adelantan hasta el centro del 
recinto. A una señal convenida todos ios guerreros del 
hemiciclo se levantan y  con el pié derecho golpean ca­
denciosamente e! suelo: luego, todos de concierto y con 
perfecto conjunto, levantan y bajan, adelantan y retiran 
su palo de mimosa, acompañando estos cadenciosos mo­
vimientos con un fuerte canto, pero monótono, com­
puesto sólo de dos notas y entrecortado por una especie 
de relincho prolongado, que estalla como el sonido de 
nuestros timbales. A esos movimientos uniformes y acen­
tos rítmicos corresponde la actitud de las reinas, que 
bailan una danza guerrera. Esta danza, que comprende 
invariablemente los mismos movimientos, se prolonga 
unas dos horas, siendo reemplazadas de vez en cuando 
las danzantes por otras tres reinas. A cada uno de esos 
intervalos los guerreros lanzan un prolongado silbido. 
Todo el pueblo, el rey, los jefes, los oficiales y los mi­
llares de mujeres y niños que llenan el hemiciclo siguen 
y acompañan los movimientos y los cantos de los guer­
reros. De lejos, el ruido de la fiesta tiene alguna seme­
janza con el sordo murmullo del mar alborotado, oidoá 
cierta distancia de la playa.

Después de dos horas de este ejercicio bastante fatigo­
so, el rey se adelanta hácia la pradera, precediéndole al­
gunos hombres profundamente indinados, que le tien­
den una rama de mapani y le ofrecen el trigo y  el maíz 
nuevos. Come el rey algunos granos, y luego, á modo 
de lustracion, derrama agua por tres veces sobre las pri­
micias de la cosecha. Por último se retira al palacio real, 
oyéndose, hasta el momento en que desaparece á todas 
las miradas, un silbido agudo seguido de un inmenso 
gruñido como aclamación patriótica y  religiosa. Con esto 
queda terminada la fiesta de la Luna nueva ó de la Pe­
queña danza.

El pueblo puede ya desde entonces comer de los nue­
vos frutos: antes de la ceremonia y  de que el rey ios 
probase nadie se hubiera atrevido á tocarlos, pues el 
transgresor de esta ley es castigado a! instante con la 
pena de muerte. ¿Quién hubiera imaginado que en el 
interior del Africa encontraríamos vestigios, aunque os­
curecidos, es cierto, de ia religión primitiva y de una de 
las principales fiestas de los hijos de Israel?

La Pequeña danza sólo dura dos dias, c inmediata­

mente despUes empiezan ias vacaciones de la Corte. Tu- 
dos los asuntos se aplazan hasta la próxima luna llena, 
y el rey se dirige el tercer dia á su kraal de los Peñascos 
blancos. Es de rigor que los misioneros y residentes eu­
ropeos le hagan entonces una visita.

Voy á transcribir el famoso Canto nacional de los ma­
tabeles, que he oido continuamente durante las fiestas. 
A! lado va la traducción española del texto zulú;

Nantzi indaba, dzi, dzi!
Oho! olio! nantzi tildaba,
Dzi, dzi! nantzi indaba, 
ineiaba iemkonto, dzi, dzi!

Uore iibone kiti gwa zulu, 
Uoze ubone indaba izizu,

Oho! kiigiiar imiinti, dzi, dzi i

EslriMlo.
Nantzi indaba, dzi, dzi!

Oho! oho! nantzi índaba,
Dzi, dzi! nantzi indaba,
Indaba iemkonto, dzi, dzi!

Indaba kwa Matchoban, dzi, 
dzi!

Uoze ubone, uoze ubone!
Nantzi indaba Matchoban!
Kugnat ¡muntu, dzi, dzi!

Eslribillo: Nantzi indaba, etc. 
Inkosi Matchoban, silos im- 

niama!
Silos imniama, sign Matchoban, 

Dzi, dzi!
Silos imniama, sign Matchoban, 

Inkosi Matchoban! 
Estribillo: Nantzi indaba, etc. 
Ah! slanabantu, oho! oho! olio!

Ah! slanabantu, dzi, dzi!
Intonga iamokos, oho! olio! oho! 
Oho! slanabantu ye, dzi, dzi! 

Eslribiüo: Cantil indaba, etc.

Hé aquí ia noticia, dzi, dzi 1 
Oho! oho! hé aquí la noticia,
Dzi, dzi! hé aqui la noticia,
La noticia de la siega, dzi, dzi I 

Venid á ver i  los zulús.
Venid á ver la noticia desde otros 

pueblos,
Oho! ningún pueblo vendrá, dzi, 

dzi!
Eslribillo.

Hé aqui la noticia, dzi, dzi! 
Oho! olio! hé aquí !a noticia,
Dzi, dzi! hé aquí la noticia,
La noticia de la siega, dzi, dzi!

La noticia del pueblo de Mat­
choban, dzi, dzi!

Venid á verla, venid á veria!
Hé aqui la noticia de Matchoban! 
Ningún pueblo vendrá, dzi, dzi! 

Estribillo: Hé aquí la noticia, etc. 
Matchoban es ei jefe, el león 

negro!
E! león negro es Matchoban,

Dzi, dzi!
El león negro es Matchoban!

El gran jefe Matchoban! 
Eslribillo: Héaqui la noticia, etc. 
Ah! derribadlos hombres, oiio! 

oho! oho!
Derriba i  los hombres, dzi, dzi!
1-3 lanza del ¡efe, oho! oho! oho! 
Sí, derriba á los hombres, dzi, dzi! 

Estribillo: Hóaqut la noticia, etc.

Preciso es confesar que esta profecía es de lo más pri­
mitivo que pueda darse: no brilla por la abundancia ni 
por la elevación de ideas y sentimientos. No obstante, 
produce extraordinario efecto entre los salvajes, que son 
niños grandes que gustan repetir sin cesar ias mismas 
palabras.

El canto guerrero de los matabeles lo entonan milla­
res de voces : es bastante monótono, pues sólo tiene tres 
notas diferentes entrecortadas por la interjección obo! y 
el grito silbante d ii, d ii!  y  causa entre los matabeles 
suma impresión,arrastrándolos á veces hasta el paroxis­
mo del entusiasmo guerrero.

Z A N C x U E B A U .
Carta del P . Batir, de la Congregación del Espíritu Santo y  del sagrado 

Coraron de María, prefecto apostólico.

ggEiNTE años han transcurrido desde que bajo la 
dirección del P, Horner, de piadosa memoria, 
se inauguró la Misión del Zanguebar. Desde 
nuestra llegada acariciámos el proyecto de fun­

dar un establecimiento en el continente africano y pe­
netrar paulatinamente en el interior ; pero se nos opu­
sieron gran número de ob.stáculos de todo género, de 
los que nos es imposible dar minuciosa cuenta, En 
aquella época ningún europeo podía presentarse impu­
nemente en dicho país.

Escogimos con preferencia Bagamoyo, por ser el pun­
to más seguro y próximo á Zanzíbar, el centro á donde 
convergen la mayor parte de las caravanas, y el camino
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para el interior clcl AlViea , como lo indica la misma pa­
labra Bagamoyo , *hasta el corazón.»

A costa de paciencia, de diligencias y esfuerzos , y 
gracias al benévolo concurso de la Ol^ra de la Propaga­
ción de la fe ,  conseguimos vencer las principales dificul­
tades y establecernos sólidamente en Bagamoyo. Enton­
ces creimos llegado el momento oportuno de penetrar 
en el interior, conforme nuestro plan. Al efecto había­
mos entablado relaciones con los pueblos que venían á 
la costa, á fin de tener más fácil acceso entre ellos. Em­
prendimos excursiones bastante dilatadas para explorar 
el país; empero, después de examinarlo todo, juzgámos 
que no era asi posible realizar nuestros proyectos. Para 
los viajes solamente requeríanse sumas considerables, y 
la Misión apenas tenia con que sostenerse.

Entonces empezamos á rescatar de la esclavitud á 
cuantos niños nos permitían nuestros recursos, á fin de 
educarles , instruirles en la Religión , y formar así poco 
á poco un núcleo de cristianos para nuestras proyecta­
das Misiones. ¡ Cuántas almas por este medio han vola­
do ya al cielo! No dudo que su intercesión cercade Dios 
habrá contribuido en estos últimos tiempos á abrir la 
puerta del interior á los misioneros.

Al cabo de algunos años hemos logrado reunir y  edu­
car un número bastante considerable de niños , contan­
do en la actualidad cerca de quinientos, rescatados casi 
lodos de la esclavitud. Con ellos podemos establecer 
centros de Misiones , y  escalonándonos de estación en 
estación desde la costa , internarnos insensiblemente, 
según nos lo permitan nuestros recursos.

Este es el momento de marchar con seguridad hacia 
adelante si se nos secunda poderosamente. Todo lo te­
nemos dispuesto: contamos con catequistas y operarios 
de diversos oficios que serán poderosos auxiliares para 
ios misioneros, facilitarán sus trabajos y les ahorrarán 
no pocos gastos para las diversas construcciones é ins­
talaciones.

Desde luego podemos enviar familias cristianas para 
establecer pueblos de quince á veinte familias , que con 
sus hijos formarán al cabo de algunos años localidades 
cristianas bastante considerables.

Mas ¡ cuántos sacrificios y víctimas para ilegar á la 
situación presente! Veinte y dos sepulcros atestiguan en 
el cementerio de Bagamoyo la generosidad , la abnega­
ción y la constancia de los misioneros. Eso sin contar 
los que, no habiendo podido resistir e! clima, se han 
visto obligados á volver á Europa enfermos y quebran­
tados; pues fué preciso resignarse á permanecer en lu­
gares malsanos de la costa y aguardar el momento déla 
divina Providencia, á pesar de las privaciones, las enfer­
medades y contradicciones de toda suerte.

La experiencia adquirida durante veinte años de per­
manencia en el país y el conocimiento profundo de es­
tos pueblos han llevado á nuestro ánimo la convicción 
de que , para evangelizar á esas pobres gentes , no hay 
otro medio que empezar por los niños. Para los adultos, 
atendido su estado de embrutecimiento , el instinto en­
teramente animal que les domina y arrastra á todos los 
vicios, es insuficiente la sola predicación ; no tiene ac­
ceso en sus corazonescorrompidos; necesitan el ejemplo 
de los pobres neófitos, familias cristianas, pueblos cris­
tianos y misioneros.

Nos vemos obligados á ejercer por nosotros mismo.S 
varios oficios ; á convertirnos en sastres , albañiles , ce­
rrajeros, agricultores, carpinteros , á fin de inclinar por 
medio del ejemplo á los jóvenes negros al trabajo, abrir 
su inteligencia, y formarles paulatinamente á la civiliza­
ción cristiana. Esta es una obra de paciencia y de sacri­
ficios, y  lo que hace á nuestras Misiones africanas más 
penosas bajo todos aspectos comparativamente á las de 
los paises en que hay cierto grado de civilización.

Hemos fundado ya dos estaciones con dos pueblos 
cristianos en el interior, y nos proponemos establecer 
otros á la mayor brevedad ; mas para eso necesitamos 
mayores recursos, pues los actuales nos los han absor­
bido enteramente las necesidades de los establecimientos 
ya existentes.

Tenemos ahora necesidad urgente de construir una 
iglesia en la ciudad de Zanzíbar. A todos los misioneros 
y católicos de ella les parte el corazón viendo adelan­
társeles los protestantes , quienes han edificado allí una 
catedral, mientras que nosotros nos vemos aún reduci­
dos á una pobre y estrecha capilla en una sala de primer 
piso, que apenas puede contener la octava parte de 
nuestros fieles.

Seria también muy urgente fundar en esta ciudad 
otras escuelas para los indígenas y  un hospicio á fin de 
acoger á los pobres, á los ancianos y á los infelices 
abandonados, por cuyo medio se podrian salvar muchas 
almas, pero nuestros recursos no nos permiten atender- 
sino á lo estrictamente necesario.

CRONICA.

Roma. — Entre los últimos nombramientos episcopales 
ruéntanse los siguientes que interesan á la.s Misiones;

)í! Rúo. Nicolás (rallaglier. administrador apostólico de 
(lalve.stoii. para la Iglesia episcopal titular de Campo, en 
Egipto.

El limo. Pedro Caprotti, vicario apostólico de J fydera- 
bad. para la Igle.sia episcopal titular de Abydos. en Frigia,

El limo. Tomás Hyland, dominico y coadjutor con futu­
ra sucesión del limo. Gonin , arzobispo de Puerto-España 
(Trinidad), para la Iglesia episcopal titular de Erarla . en 
Fenicia,

Una modificación de forma ha sido introducida en la je- 
ran¡uía católica relativ.amente á los titulares de las Sedes 
in partibu$ infidelium. Según decreto de la sagrada Con­
gregación de la Propaganda, aprobado por el Soberano 
Pontífice , los obispos preconizados ha.sta ahora bajo aquel 
título, en lo sucesivo lo serán únicamente bajo el nombre 
de las ciudades que se Ies,asigne en consistorio. Así puede 
notarse que en las últimas preconizaciones episcopales no 
figura la antigua fórmula. Los limos. Gallagher. Caprotti, 
Hyland, son llamados obispos titulares de Campo, de Aby- 
dos, de Kvaria, y no obispos de C.ampo, etc., inparlibus.

Uno de los principales motivos de este cambio es que las 
poblaciones denorninaÚRs m parlibus mfdelinm, la mayor 
parte, por ejemplo en Grecia, son mixtas ó cismáticas, con­
viniéndolas la denominación genérica de cristianas más bien 
que la de infieles.

Armenia. — Hace algún tiempo la prensa armenia gre­
goriana está combatiendo las escuelas abiertas reciente­
mente por io.s Padres Je.suitas y (>or ios Hermanos de las 
Escuela.s cristianas. Denuncia también á la Sublime Puerta
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!os misionero!? como culpalilos i!e h.ieer propagan 'a . y 
aconseja á sus nacionales de provincias que no frecuenten 
sus escuelas. Según noticias llegadas del interior, tales ex­
hortaciones ohtienen un resultado muy diverso, y los pa­
dres gregorianas envian con mayor resolución sus hijos a 
las escuelas católicas.

Añádase á esto la lucha .subsistente todavía entre el pa­
triarca de Sis y el patriarca gregoriano de Constantinopla. 
con lo cual la Iglesia armenia gregoriana parece destinada 
á desaparecer, tarde ó temprano, entrando una mitad en la 
unidad católica, y haciéndose protestante la otr.a mitad.

Siria.— Hl P. P'idele, de Menores Observantes, director 
del colegio de Alepo, escribe desde esa ciudad;

«Hace apenas dos años introduje la música en nuestro 
colegio, y los alumnos , dirigidos por el P. Inocencio, han 
hecho ya progresos muy superiores á los que esperábamos. 
Esta innovación nos ha captado las simpatías de la pobla­
ción , en términos que ha triplicado el número de alumnos. 
Estr)s son actualmente 253, cifra excesiva para nuestro es­
tablecimiento. Por falta de espacio nos vemos precisados á 
utilizar ¡)ara clase y dormitorio un loca! que dista mucho de 
Henar las condiciones requeridas, ('on este motivo y aten­
dido el número cada vez mayor de alumnos, hemos tenido 
que comprar un terreno contiguo para ensanchar el edifi­
cio. habiéndolo conseguido á fuerza de economía; pero nos 
faltan los recursos necesarios para construir.

«Los alumnos aprenden las lenguas indígenas , que son
el turco y el ¿trabe; idiomas extranjeros, como el francés y 
el italiano; geografía, historia universal, matemáticas, co­
rrespondencia comercial y teneduría de libros, historia na­
tura!, geometría, dibujo y música. Los cónsules han que­
dado tan satisfechos de los exámenes, (jue han comunicado 
á .sus (iobiernos respectivos los notables resultados que 
hemos obtenido.

«La población, a.sí cristiana como mu.sulmana, nos da re­
petidas muestras de gratitud por nuestros desvelos. Un dia, 
encontrándonos el gobernador en la calle con nuestros 
alumnos, todos de uniforme y caminando en buen orden, 
detúvose á mirarlos con agrado, y volviéndose á los maes­
tros exclamó:

«—¡ Bravo! en verdad hab: is traído la civilización á este 
país.

«En boca de un turco esta palabra tiene gran valor."

Asia Menor. — p-l Rdo. Polat, misionero de Angora, es­
cribe desde esta ciudad con fecha 25 de Marzo:

«Por tercera vez la población de la infeliz Galacia va á 
ser impotente testigo de los horribles estragos de la lan­
gosta, El año último este azote lo destruyó todo, y en la 
actualidad hasta la imaginación oriental se declara impoten­
te para dar con una cifra bastante exacta que indi<|ue el 
número de los insectos. Produciendo por término medio 
ciida uno ochenta langostas al año, fácilmente se concibe lo 
mucho que lia sufrido Angora en el espacio de tres años, y 
que debe temerlo todo en el porvenir. El Gobierno otoma­
no, harto ocupado con las dificultades que le suscitan á ca­
da paso las potencias occidentales , no tiene tiempo para 
fijarse seriamente en la destrucción de la langosta. De vez 
en cuando viene de Constantinopla la orden de que el pue­
blo recoja los huevos ocultos en el suelo; pero esta dispii- 
.sicion impracticable queda sin efecto, pues á los habitantes 
de Angora, ya arruinados y sin recursos, debería asegu­
rárseles por lo menos el pan del día para imponerles tan 
pesada tarea. Mas la Puerta no lo entiende así. Si desde la 
aparición del azote el Gobierno, á imitación de los ingleses 
en la isla de Chipre . hubiese aplicado para su extinción 
parte del crecido diezmo t]ue percibe anualmente de los la-
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bradore.s'. la plaga no hubiera tnm,ido tanto incremento: 
pero el estado de su Hacienda no se lo ha permitido, y 
ahora. ai mismo tiempo que las rentas actuales , perderá 
gran parte de su ¡Kildacion , |)ues dentro pocos días los 
enemigos de las cosechas aparecerán de nuevo más nume­
rosos que nunca, y ios infelices habitantes de Angora no 
tendrán otro remedio que expatriarse.

«A la langosta se une la sequía para acabar de perder á 
la infortunada Galacia. Para comprender la importancia de 
este nuevo azote, conviene hacer notar <]ue en muchas ciu­
dades de Euroji.i y Asia únicamente los cultivadores se 
preocupan por la falta de lluvia, y el resto de la población 
se inquieta muy poco de ello, pues encuentra siempre víve­
res gracias á la facilidad de las comunicaciones; pero en .An­
gora faltan todos los medios de transporte, los puertos es­
tán muy distantes, y hasta ahora no contamos con ferro­
carriles ni camino alguno practicable. Por lo tanto la se­
quía produce necesariamente el hambre. Durante el invier­
no sólo ha caído insignificante cantidad de nieve, y la lluvia 
ha fallado completamente; así es que los granos confiados 
al suelo no germinan. Este estado de cosas sume al pueblo 
en una especie de desesperación, y se entregará fiicilmente 
á quien quiera le preserve de una muerte segura. El vice­
cónsul de la protestante Inglaterra ha comprendido muy 
bien este poderoso medio de ganar adeptos á la secta an­
glicana, y al efecto pidió y ha recibido de la Sociedad bí­
blica grandes recursos pecuniarios. Para obtener un soco­
rro hay que hacer firmar la petición por un predicante. A 
pesar de esta formalidad los armenios cismáticos se ¡irc- 
sentan en considerable multitud y reciben abundantes limos­
nas. Esto nos duele en el alma , y en nuestra impotencia 
para contrarestar la influencia de la herejía nos dirigimos á 
!a caridad de todos los católicos.

«Estos últimos dias Angora ha sido te.stigo de un singu­
lar espectáculo. Atacado de una congestión cerebral, el se­
ñor Gavin-Gadrolp . vice-cónsul de Inglaterra . fallectó en 
su residencia. Desde que la noticia circuló por la ciudad, 
todos los vecinos , católicos , griegos , armenios gregoria­
nos, judíos y musulmanes , acudieron á fin de ver de qué 
modo los protestantes enterrarían á su ilustre difunta. En el 
momento de levantar el cadáver el pa.stor protestante subió 
á un estrado y pronunció un discurso de tres cuartos de 
hora e.xaitando la fe del difunto y su caridad hácia los po­
bres. En seguirla e! decano de los sacerdotes griegos leyó 
una arenga en que refería el bien que el Sr. Gavin hizo ;i 
los vecinos de Angora. El predicante, teniendo en la mano 
la Biblia cubierta con un velo negro, precedía al ataúd, so­
bre el que pusieron el sombrero y la espada de! cónsul, y 
tras él seguían los papas griegos. Entre lo.s que acompa­
ñaban al fúnebre cortejo notábanse los cónsules de Italia y 
Persia. Gran multitud de curiosos se escalonaron hasta el 
cementerio de los armenios cismáticos , en donde el cor- 
epíscopo y sus derders (sacerdotes casados), revestidos con 
la capa, recibieron el féretro en el vestíbulo de su capilla, 
y después de las oraciones litúrgicas condujeron el cadáver 
á su última morada.

«Debo añadir aquí, en elogio de los armenios católicos, 
que en esta circunstancia se abstuvieron de toda demostra­
ción religiosa.»

Cochinchina (Anam), — En Saigon, capital de la Corhin- 
china francesa, el Consejo colonial .se ha negado á votar la 
subvención concedida al clero hasta el presente. El ilustrí- 
simo Colombert, vicario apostólico y obispti de Samosata. 
ha tenido que rifar su carruaje para allegar los reciirso.s 
indispensables.

Recientemente en la misma ciudad la autoridad expulsa­
ba de las escuelas públicas á los Hermanos de las Escuelas 
cristianas, mientras (|ue el Gobierno inglés de Hong-Kong
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inauguraba solemnemente una escuela subvencionada, cuj a 
dirección era confiada á los hijos del venerable La Salle!

Calcuta flndostan). — El Gobierno ha nnrabrado miem­
bro de ia Universidad de Calcuta al limo. Bigandet, vicario 
apostólico déla Birmania meridional. El venerable Prelado 
es autor de un libro inglés muy estimado cjue se publicó en 
Rangoon en 1866 con d  título Vida ó Leyenda de Gavda- 
ma, el Bnda Oirman.

Pondichery (Iiulostan). — El Rdo. Fourcacle , de las Mi­
siones extranjeras de París, escribe desde Alladhy:

<< Hace siete años el limo. Laouenan me envió á una par­
te de su vicariato enteramente pagana, pero que daba es­
peranzas de conversiones. En efecto, el pueblo pagano de 
Nellalam había pedido abrazar la verdadera religión, El 
P. Arul-Maria Nader estaba ya ocupado en instruir á los 
catecúmenos, y también nuestra venerado provicario P. Li- 
geon había ido á visitarles para darse cuenta de sus dispo­
siciones. Llegué allí en Agosto de 1H74, y los dos misione­
ros me recibieron en una choza de hojas de palmera.

«A la vista de aquedlos pueblos encorvados bajo el yugo 
de Satanás y por cuya conversión se me habia llamado á 
trabajar, creí lo mejor consagrarlos al Corazón de Jesús 
medíante una novena de misas en su honor.

<( A tres leguas al Oeste de Nellalam se encuentra el pue­
blo de Alladhy, en donde teníamos unapobre capilla con tres 
familias cristianas de casta elevada y cinco ó seis parias. 
Por su posición central Alladhy habia sido escogido como 
cabeza del nuevo distrito que iba á fundarse y del cual de­
bía ser yo primer titular.

« El principal cristiano nos dió el terreno donde se en­
cuentra la capilla; mas, como era insuficiente , nos ocurrió 
i-omprar el terreno inmediato en donde se levantaba la pa­
goda del pueblo y (jue pertenecía á Baietrichnen , alcalde 
de Alladhy. Este sugeto tenia deuda.ŝ  y un acreedor intra­
table amenazaba apoderarse de sus tierras y venderlas. 
Por este motivo escuchó nuestras proposiciones de compra, 
estipulándose en el contrato que el mismo vendedor de.s- 
truiria la pagoda. A esta noticia los paganos entraron en 
furor, representaron á Baietrichnen que no tenia el derecho 
de quitarles la pagoda, pues hacia mucho tiempo que estaba 
allí, y (¡ue ,se oponclrian á ello por todos los medios. Entre 
tanto el acreedor apremiaba á Baietrichnen. y éste vino vein­
te veces á rogarnos le diésemos dinero, diciendo siempre:

«—Vo respondo de la destrucción de la pagoda.
«Nuestra contestación era invariable;
«—Cuando la hayas hecho des.iparecer, entonces cuen­

ta con tus rupias.
«Por su parte los ¡¡aganos se mantenían también en sus 

trece, y perdimos la esperanza de ver cesar su resistencia,
«En esta perplejidad transcurrieron muchos dias, y en 

la creencia de que nada habia que esperar de los hombres, 
volví mis miradas á Dios.

«Como he dicho, consagré mi distrito al sagrado Cora­
zón de Jesús, y prometí, si las cosas se arreglaban, acudir 
á la cari iad de los cristianos de Europa y construir con 
sus limosnas.ujia iglesia al sagrado Corazón en el mismo 
lugar de la pagoda. Parece que mi promesa fué grata á 
Dios. Pocos dias después Baietrichnen vino á comunicar­
nos que habia ganado á los habitantes del pueblo y que se 
trabajaba en la destrucción del templo pagano. No pudien- 
do creer en tan feliz nueva. dimonos pri.sa en ir á 
Alladhy. ¡Cuál fué nuestra alegría viendo caer las paredes 
á los golpes de ¡¡iquetal De los e.scombros salió una ser­
piente pequeña, y un cristiano la mató, no obstante los gri­
tos de los paganos, <]ue honran á este reptil como una di­
vinidad y que volvían ia cabeza para no pre.senciar tamaño 
crimen,

«Quedaba todavía el ídolo en su lugar, Era un granpií~ 
Ileyar negro de metal con una trompa de elefante y salpi­
cado de puntos rojos y amarillos. ¡Cuán triste me tenia la 
ceguedad de esos idólatras, y cuánto instaba al Señor para 
que iluminase su entendimiento!

«Después de bautizar á los doscientos cincuenta catecú­
menos de Nellalam, fijé mi residencia en Alladhy, (¡ue en 
,su mayor parte es hoy cristiano. En los pueblos circunve­
cinos he tenido la dicha de bautizar de seis á siete mil ¡la- 
ganos,

«Para tantos fieles no tengo más que una capillíta de tie­
rra y paja, y mis neófitos me preguntan cuándo les cons­
truiré otra grande y bella. ¿No ha llegado el momento de 
cumplir mi promesa al sagrado Corazón?

« Ruego á los que lean estas líneas que tengan piedad de 
un pobre misionero que les pide una limosna en nombre de 
Jesús.»

Túnez. — El í'ftHáí, aunque protestante, no puede me­
nos de reconocer k  influencia ejercida en Túnez por el Ar­
zobispo de Argelia,

«B.I cardenal Lavigerie, escribe , ha inaugurado la nue­
va catedral cantando un solemne Te Deum en acción de 
gracias por la protección divina concedida á la Reina de 
Inglaterra con ocasión del último atentado.

«Las calles que conducen del consulado general británi­
co á la catedral estaban adornadas con profusión de guir­
naldas y oriflamas. Hasta ia ig-lesia apareció empavesada 
con banderas france.sas, y llena de bote en bote de colonos 
de Francia y de Malta. Los asientos principales fueron re­
servados para el cónsul general , el juez y el vice-cónsul 
británicos, c¡ue asistieron de uniforme , figurando entre la 
asistencia el general Maurand y otros muchos oficiales 
franceses.

«El Cardenal-Arzobispo ¡¡ronunció una .alocución, de­
clarando que únicamente Inglaterra habia resistido al to­
rrente revolucionario y di.spensado su protección á los ca­
tólicos. Señaló la libertad religiosa de t¡ue goza la isla de 
Malta como brillante prueba de la magnanimidad de Ingla­
terra. Alab.ando el espíritu patriótico que movió á los mal- 
teses á organizar esta fiesta, como manifestación de su gra­
titud por ia conservación de los (lias de la Reina, el Prelado 
hizo notar que la presencia de una música militar francesa 
(la de los zuavos), que tocó el himno nacional inglés al co­
menzar la ceremonia, denotaba la simpatía que une ú Fran­
cia é Inglaterra, El P. Félix, monje maltes, tradujo en esta 
lengua las elocuentes palabras de! limo. Lavigerie.

«La colonia inglesa reunida en el con.sulado ¡¡resentó al 
cón.sul general un mensaje espléndidamente iluminado, á 
fin de que lo transmitiese á la Reina. Pisas cordiales mani­
festaciones han tenido por efecto promover amistosos sen­
timientos entre las colonias francesa é inglesa , resultado 
debido en gran parte al ilustrísimo arzobispo Lavigerie.»

Madagascar. — Nuestros grabados de las págs. sóqy 272 
figuran la nueva y magnífica iglesia construida en 1 ’anana- 
rive, gracias ai celo y abnegación de los Padres de k  Com­
pañía (le Jesús encargados de aquella importante Misión.
El plan fué trazado por d  H, Gonzalvicn , director de los 
Hermanos dalas Piscudas cristianas , y modificado por el 
P- Alfonso Taix, quien ha dirigitlo los trabajos de cons­
trucción. El estilo de k  iglesia es ojival , y tiene cerca de 
38 metros de longitud y 18 de latitud: la altura de los mu­
ros es de ¡8 metros, y de 17 la de la Ixiveda. Estas dimen­
siones son muy modestas para una catedral situada en el 
centro de una gran capital ; pero k  falta de terreno no ha 
permitido más, Ivsto no obstante, es mayor tjue cualquiera 
de los tem¡)l()s (¡ue allí han lev.antado los prott'stantcs.

«Para embellecer la bóveda y las paredes , escribía un

Ayuntamiento de Madrid



misiíincro, tendremos los pinceles de nuestros dos artistas 
los PP. Enrique y Alfonso Taix. Esperamos ver suspendi­
das doce lámparas plateadas ó doradas en representación 
de las doce estrellas de la corona de María; (jue hermosas 
y pintadas vidreras de variados asuntos instruirán á los fie­
les al mismo tiempo que encantarán sus miradas; que un 
órgano hará resonar ;dli acentos más sonoros (jue los de 
un armonium; que cada torre tendrá su bronce sagra­
do, etc. ICste lujo puede ser empleado muy útilmente en 
un país donde es necesario herir vivamente los sentidos pa­
ra mover la imaginación.»

Estados-Unidos.— El 15 de Marzo último, séptimo ani­
versario de ser promovido al cardenalato c¡ Emmo. Juan 
Mac-CIoskey, arzobispo de Nueva-York , toda la prensa 
protestante de aquella ciudad dirigió unánime sus felicita­
ciones al anciano Prelado, deseándole felicidad , salud y 
larga vida.

I  VA Freeman’s Journal comiintsba. posteriormente en un 
brillante artículo este acuerdo de la prensa no católica, ha­
ciendo resaltar el contraste que formaba la protestante 
America felicitando á un Prelado de la Iglesia católica , y 
la Italia insultando al Vicario de Jesucristo.

Anstralia. — El Advócate de Mclburne refiere que un 
misionero de la Compañía de Jesús , el P. Steele, ha sido 
enviado á Port-Darwin, al Norte de Australia, y nombrado 
superior de la Misión de los aborígenas.

ÉKSAyO SOBRE LA HISIORIA RELIGIOSA ÜE TÉKEZ,
I OR SR, E. DE SANTA MARÍA.

V.

Desde las conquistas de Carlos V en  Túnei hasta el ca'iii- 
verio de san Vicente de Paul.

(15,35-1605).

|OS dos últimos descendientes de los Beni-Hafs, 
Rechid y  Muley Hassan , pidiendo sucesiva­
mente la intervención de los turcos y de los 
españoles, pusieron íin á su dinasUa, que ha­

bía ejercido el gobierno de Túnez durante tres siglos 
(1228-1525).

Carlos V contestó al llamamiento de Muley Hassan 
destronado por la milicia berberisca, y para obrar más 
eficazmente se asoció la Orden de Malta, la Santa Sede, 
ei Portugal y Flandes. Esperaba echar por tierra el poder 
de las regencias y  libertar á los millares de cristianos 
que en Túnez gemían en la esclavitud.

Entretanto Barbaroja (Keir-ed-Din), almirante del 
sultán Solimán I!, habia anteriormente entrado en Tú­
nez por sorpresa y  á favor del nombre de Rechid, el se­
gundo competidor. En cuanto tuvo noticia de los in­
mensos preparativos de la cristiandad, fortificó la Goleta, 
el lago y Túnez, hizo proclamar la guerra santa, y  exci­
tó el fanatismo turco contra los «adoradores de la ciuz.» 
En tales circunstancias los musulmanes desplegaban el 
estandarte del profeta. Hoy esta bandera se halla depo­
sitada en la gran mezquita de Constantinopla. No hace 
mucho tiempo que hemos visto á los mahometanos pa­
sear, al través de la Turquia europea , la túnica de Ma- 
homa á fin de reanimar el zelo de sus soldados contra 
los sérvios y los montenegrinos.

Carlos V  llegó á la Goleta en d  mes de Junio de 1 55S,

2-¡e>

con una flota de 400 velas que conducía de 30 á ; í ,ooo 
hombres, mandados por seis experimentados generales. 
Los historiadores españoles dicen que el emperador des­
embarcó en ia playa de Cartago, entre las cisternas de 
la orilla del mar y la actual mansión del dey Sidi Moha- 
med Er Sadok. Desde allí avanzó por la Tenia ( i ) y  
ocupó la Goleta, enfrente de la cual habia dejado una 
parte de sus n.aves.

De suerte que aquella misma tierra donde san Luis 
habia plantado su tienda y  donde habia muerto en 1270, 
veia , después de más de dos siglos y medio, á otros 
soldados cristianos acudir, á las órdenes de un poderoso 
emperador, á libertar á los esclavos cristianos. Aquella 
vez Dios permitió que el éxito más completo coronase la 
nueva cruzada especialmente dirigida contra Túnez.

La Goleta fué tomada el 14 de Julio. Pocos dias des­
pués Túnez caia en poder de los españoles, merced á un 
levantamiento de ios esclavos cristianos que rompieron 
sus cadenas y se apoderaron de la ciudadela (Casba). 
Muley-Hassan fué reinstalado en el trono, y el 6 de 
Agosto de 1535 firmó en la Goleta con Carlos V un 
trato que abrazaba en substancia los siguientes puntos:

«Además, dicho rey de Túnez ha tratado y convenido, 
trata y conviene para sí, sus herederos y sucesores reyes 
de dicho reino de Túnez, que desde hoy en adelante 
jamás podrán ser hechos esclavos, ni detenidos como 
siervos en dicho reino , bajo ningún motivo, cuales­
quiera cristianos, hombres , mujeres ó niños, tanto del 
Imperio romano, naciones y reinos que de él dependan, 
como de los reinos, países y súbditos patrimoniales que 
tiene el dicho señor Emperador y tenga en lo sucesivo, 
tanto de las Españas , Ñapóles y Sicilia , como de otras 
islas y también de todos los países de la baja Alemania 
y  Borgoña , y los de ia casa de Austria que posee el rey 
de los romanos, hermano de Su Majestad Imperial.

«...Item , que el expresado rey de Túnez , y  también 
sus herederos y  sucesores, permitirán á todos los 
cristianos , desde hoy en adelante, vivir, residir y con­
versar en y por todo dicho reino de Túnez, en su fe 
cristiana, pacíficamente y sin molestia, ni impedimento 
alguno, directa ni indirectamente; y  que las iglesias de 
estos cristianos, tanto de religiosos como otros que ha­
ya, subsistan y sean sostenidos sin contradicción ni es­
torbo , y  pudiendo Jos citados cristianos hacer y edificar 
y  construir otros , cuando Ies parezca bien y según sus 
devociones en los lugares y barrios donde tengan sus 
casas y moradas.»

jamás habia sido tan completo el triunfo p>ara el cato­
licismo : parecía que en lo sucesivo ya nada tenían que 
temer de la vuelta de los piratas y de los soberanos ber­
beriscos. El autor de los anales de la Iglesia de Túnez 
dice con esta ocasión , que el rey de España encontró y 
puso en libertad á más de 200,000 esclavos cristianos. 
Haciendo caso omiso de este número , que' piadosos es­
critores han quizás exagerado con buena intención, lo 
que no admite duda es que todos los cristianos residen­
tes en Túnez fueron puestos en libertad. Y  durante cua­
renta años (1535-1574) pudieron establecerse donde 
quisieron, practicar su religión y levantar iglesias y claus­
tros, etc.

( 1 )  Estrecha lengua de tierra 
Túnez.

<inc separa d  mar del lago de
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Firmada la paz , aseguróse Cários V de las fortalezas 
de la Goleta y de Túnez, dejó tropas en cantidad suíi- 
ciente para la custodia de estas plazas (i,ooo hombres 
y  12 galeras) y regresó á Sicilia.

Después de su partida no tardaron las ciudades de 
Kairuan y Sussa en sublevarse contra Muley Hassan, 
cuya autoridad restablecida por los cristianos parecía 
despreciable para los musulmanes. Advertido de este 
levantamiento , el virey de Sicilia envió al Africa al 
marqués de Tierra-Nueva (1557). Abordó éste delanle 
de Sussa ; pero, habiéndose encontrado con fuerzas su­
periores á las suyas, entró en Trápani sin haber podido 
intentar cosa alguna.

Dos años después (1 539), Andrés Doria , almirante 
genovés al servicio de España, presentóse con sus naves 
á lo largo de las costas tunecinas , y sometió á Sussa, 
Sfax y  Monastir, donde estableció una guarnición espa­
ñola. Más tarde estas ciudades fueron tomadas y  reco­
bradas por los musulmanes y por los españoles. Estos 
últimos, sosteniendo siempre á Muley Hassan y condu­
cidos por él, intentaron sin éxito apoderarse de Kairuan, 
la ciudad santa. Después de este fracaso pasó Muley 
Hassan á Europa en busca de refuerzos, mas á su regre­
so á Túnez lué reducido á prisión y  cegado por su hijo 
Muley Hamed, usurpador del trono.

A su vez Muley Hamed fue cogidopor ¡,50o españo­
les enviados de Nápoles , y tuvo que ceder el poder á 
Muley (1) Abd-el-Malek, su tio. Este reinó treintayseis 
dias y  fue reemplazado por su hijo Muley Mohamed. 
Pero Muley Hamed, refugiado en el interior de la regen­
cia, reunió en torno suyo un partido considerable com­
puesto de todos los malcontentos; apoderóse de Monas­
tir, y, habiendo engrosado el número de sus partidarios, 
marchó sobre Túnez, de donde fue arrojado Muley Mo­
hamed , quien fué á refugiarse en La Goleta bajo la 
protección de los cañones españoles.

Entre tanto los musulmanes fueron poco á poco ad­
quiriendo mayor fuerza. En 15 5 1 , Cários V, alarmado 
por la autoridad adquirida sobre la costa oriental de 
Túnez por un corsario llamado Dragut (2), envió una 
Ilota contra él. La principa! plaza de Dragut, la Mehedia, 
fué tomada , entregada al pillaje y  confiada á 2,500 es­
pañoles y á D. Alvaro. Desgraciadamente dos años des­
pués Cários V abandonó aquella plaza, dejando á los 
cristianos de la costa orienta! de Túnez privados de to­
da protección.

Muley Hamed, repuesto en el trono por los españoles, 
no tardó en ser atacado y  batido por Ali Pacha, gober­
nador de Argel. Refugióse de nuevo en La Goleta, mien­
tras que su vencedor se apoderaba de Túnez. Este go­
bernador otomano restableció alli la autoridad de la 
Puerta, deje una guarnición turca, juzgada suficiente, y 
regreso á Argel (1 570).

Durante tres años los árabes y los cristianos comba­
tieron de consuno para expulsar á los turcos ; mas fue­
ron vanos sus esfuerzos. Felipe II envió de España á 
Túnez (1 573) á su hermano natural D. Juan de Austria 
con una flota y 20,000 hombres. Asustados los turcos

( 1 )  Muleii en árabe significa amo, íftwr.
(a) Originario de Aiiatolia, en un principio segundo de Batbaro- 

ia y después almirante de la flota del siill.án Sclim. Fue muerto en el 
sitio de Malta en t ;  jC.

abandonaron á Túnez: apoderóse de ella el de Austria, 
púsola una guarnición de 4,000 hombres y  proclamó 
rey de Túnez á Muley Mohamed que se habla mostra­
do más dócil que su hermano Hamed.

El sultán Selim II, á su vez alarmado por los progre­
sos de los españoles, dirigió contra ellos {1 574) una 
flota mandada por Sinan Bajá. Sinan con sus naves 
se presentó primeramente delante de Tabarca y la Ga- 
lipia; batió á las guarniciones españolas que defendían 
estas plazas y  fondeó en la Goleta , cuya posición quitó 
á costa de grandes sacrificios. La misma ciudad de Tú­
nez sucumbió (3 Setiembre), á pesar de la heroica de­
fensa de los cristianos mandados por el gobernador es­
pañol Cerballon. Casi todos los prisioneros que no eran 
musulmanes fueron asesinados: los historiadores hablan 
de 3,000 cristianos indígenas y  7,000 soldados españo­
les degollados por los turcos. Unicamente se reservaron 
para esclavos unos 300 cautivos , que fueron á poblar 
las mazmorras tan felizmente destruidas en i 535.

Habiendo Sinan Bajá restablecido la dominación mu­
sulmana , perdióse en un instante todo el fruto de 
cuarenta años de luchas contra la media luna, Comenzó 
de nuevo la esclavitud , y más dura, si posible era, que 
antes. El tratado impuesto por Cários V vencedor que­
dó anulado, la religión cristiana se encontró sin apoyo 
y se vió de nuevo á los cristianos puestos en venta 
como vil ganado. España no trató de vengar su derrota, 
ni dió paso alguno para sustraer á los cristianos a! yugo 
musulmán. Sinan Bajá dejó en Túnez una guarnición 
de 4,000 hombres que colocó bajo la autoridad de 40 
deys; dió después el poder supremo á un bajá y  re­
gresó á Constantinopla con un crecido número de escla­
vos cristianos.

Después de los descalabros de los españoles, si no 
desapareció de Túnez el cristianismo , se vió cuando 
menos obligado á ocultarse y vivir clandestinamente al 
abrigo de una tolerancia interesada y venal. La piraleria 
volvió á tomar su libre vuelo; las costas de Sicilia , de 
Italia , de Provenza , etc., fueron de nuevo barridas por 
los turbantes tunecinos; llenáronse las mazmorras y se 
agravó la esclavitud.

En 1590 los musulmanes, habiéndose dividido en 
dos partidos , se asesinaron mútuamente; autorizándo­
nos el silencio que la historia guarda á creer que los 
cristianos esclavos no padecieron. En medio de estas 
revueltas interiores, la autoridad gubernamental pasó 
del bajá á uno de los cuarenta deys.

El primer dey elegido, ibraim Rodessli, reinó dos 
años, y se retiró después á la Meca ( 1 592). Su sucesor 
Mussa siguió su ejemplo en 1593. Bajo el reinado dd 
tercer dey elegido , Otman , un gran número de moros 
echados de España se refugiaron en Túnez, á donde 
llevaron sentimientos de violento odio contra los cris­
tianos. .

La peste y  el hambre señalaron los años 1604 y lóos. 
Ya se pueden concebir los sufrimientos soportados en­
tonces por los cristianos , muriéndose de hambre bajo 
el dominio de! mal contagioso y  privados de los auxi­
lios de la religión. Mas la Europa cristiana no les 
olvidó.

«En el mes de Agosto de 1805, cinco galeras de Malta 
que cruzaban por delante de Túnez se perdieron en la
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isla de Ziinbra, á veinte kilómetros dcl Cabo Bueno. 
Los caballeros que las montaban, después de haber 
fríamente considerado los peligros de su situación , pro­
curaron prevenirse contra aquellos que no dejarían de 
amenazarles tan pronto como el gobernador local tu­
viese noticia de su naufragio. Retiraron, pues, del casco 
de sus barcos lodo lo que pudieron y se atrincheraron 
en la parte más elevada de la isla. Algunas piezas de 
cañón , llevadas á fuerza de brazos á la cima del gran 
Zimbra , aumentaron la seguridad que apoyaban en su 
propio valor. En esta actitud esperaron al enemigo.

«En breve acudieron en tropel los tunecinos á asaltar 
aquel puñado de cristianos. Vivo fué el ataque ; pero la 
defensa fué más vigorosa todavía, y 300 musulmanes 
pagaron con la vida su temeridad. Sin embargo, la po­
sición de los caballeros era muy critica; ningún aviso de 
su naufragio habia llegado á Malta; ninguna embarca­
ción Ies quedaba para ir á un puerto á reclamar auxilio, 
y, circunstancia todavía más terrible, los víveres les 
iban á faltar dentro de poco. Un acontecimiento provi­
dencial les vino á salvar en el momento en que deses­
peraban de salir de aquel estéril islote. Una nave mer­
cante , forzada por el estado del mar á buscar abrigo á 
barlovento de la pequeña isla , fué á echar el ancla á 
cinco ó seis millas de la costa, y creyó reconocer, en las 
señales que le fueron hechas, que se reclamaba su asis­
tencia. Inmediatamente decidió el capitán cambiar de 
fondeadero y  acercarse al islote. Enterado del servicio 
que de él se esperaba , botó al mar sus lanchas y reco­
gió abordo á todos los caballeros y soldados que á toda 
priesa pudieron lanzarse á ellas. Tomó inmediatamente 
la bordada más adentro , y fué á desembarcar su gente 
en Palermo.

«Furiosos los tunecinos viendo escapárseles una pre­
sa que creían ya tener segura , no cejaron en su resolu­
ción de apoderarse de los infelices que no habían teni­
do suficiente tiempo para alcanzar el buque extranjero. 
Ai dia siguiente al de la partida de esta embarcación, 
fué á fondear delante de Zimbra una pequeña división, 
cargada de tropas tunecinas. Esta vez se verificó sin 
dificultad el desembarque, y los pocos cristianos que no 
hablan podido seguir á sus hermanos fueron hechos pri­
sioneros (1).»

Savary de Breves , embajador de Francia en Constan- 
tinopla , á quien se debe el relato que precede, abordó 
en Túnez aquel mismo año (1605) con un enviado del 
gran Señor, para hacer reconocer en aquellas tierras la 
ejecución del tratado concluido (1604) entre Enrique IV 
y  el sultán.

Véanse las principales cláusulas de este tratado:
«...E l gobierno y los oficiales de su Majestad en Pro­

venza entienden igualmente que todos los súbditos de 
Su Majestad que son esclavos y están por fuerza reteni­
dos en el citado reino de Túnez Ies sean enviados y  al 
propio tiempo libertados , sin restringirle la dicha resti­
tución y libertad por lo que atañe á aquellos que han 
sido cogidos con justa causa, y  también á los capitanes.

«Que lo propio se entienda de las mercancías, buques 
y demas presas hechas por los corsarios de dicho reino 
de Túnez sobre los súbditos del rey, tanto provenzales

( 1 )  Relación del'üiaje de M . de Brices á Tierra Sania y  á los Es­
tados Berheríseos. porjaeques de Castel; París, ló^o.

como de las otras provincias de Francia y  especialmente 
desde la muerte de Osman dey.»

Treinta años hacia que los cristianos esclavos en Tú­
nez no habían recibido alivio alguno, ningún socorro de 
las potencias europeas. Enrique IV, atento á proteger el 
catolicismo que acababa de abrazar, respondió á los más 
ardientes votos de! Papa Paulo V, entablando con la 
Puerta negociaciones relativas á los cristianos esclavos 
en Berbería. El 25 de Junio de 1605, el tratado conclui­
do entre el vencedor de Ivry y el Sultán fué leído al di­
van de Túnez en presencia de Savary de Breves, del 
cónsul Honorato Carnier, del agá de los genízaros , del 
representante del sultán expresamente enviado de Cons- 
tantinopla, y de Otman, dey de Túnez. Tras difíciles y 
numerosas negociaciones, de Bréves, que corrió algunas 
veces sérios peligros, logró que el tratado se aceptase, y 
en su consecuencia rompió las cadenas de los esclavos 
cristianos de Túnez y  partió con ellos de la Goleta el 29 
de Agosto de 1605.

Desgraciadamente la expulsión de los moriscos de 
España (16 10) volvió en breve ilusorio el tratado de 1604; 
renovóse la piratería, y el número de esclavos se hizo 
mayor que nunca.

Dios reservaba á san Vicente de Paul la gloria de 
combatir la esclavitud por medio de la caridad cristiana 
más victoriosamente de lo que con sus armas lo habían 
podido hacer los reyes.

APUNTES PARA SERVIR Á LA HISTORIA DEL HAGREB

XIV.

Los Xerifes Filelis.—  La peregrinación á la Meca.— Ali ben-Mohamed, 
rey de Tafilet. —  Reinado de Miiley Xerif. —  Su hijo Mohamed.—  
Muley Arxid en el trono de Tafilet. — G)nquista d  Magreby el reino 
de liskh.— Sus crueldades.— Revolución abortada.— Muerte de Mu- 
ley Arxid. —  Proclamación de su sobrino Mohamed en Marruecos. 
— Muley Ismael proclamado sultán en Mequinez.— Conquista á Fez 
y á Marruecos. —  Sus crueldades y su vida relajada, —  ¿ a  Guardia 
Negra.—  Recupera varias plazas de los cristianos. —  Prolongado y 
estéril sitio de Ceuta. —  La sucesión al trono. —  Muerte de Muley 
Ismael.

A todos es conocido el precepto que tienen los mu­
sulmanes de ir á visitar la Meca, por lo menos una vez 
en la vida. Del Magreb.lo mismo que de los otros países 
mahometanos, han ido siempre en grandes caravanas á 
cumplir con este deber que les impone su religión. Há- 
cia el año 20 del siglo XVII volvían de su peregrinación 
los hachís amazirgasy entre ellos Alí ben-.Mohamed, na­
tural de Jembo en la Arabia, hombre que por su celo 
por la religión de Mahoma, y por ser descendiente de! 
falso profeta, era muy estimado y  respetado de todos. 
Dedicado entre los amazirgas al cultivo de las tierras, dió 
la casualidad que desde su venida de la Meca al Magreb 
habia grandes cosechas y todo abundaba en el país, sien­
do asi que los años anteriores habían sido muy secos y 
por consiguiente no producía la tierra ni aun lo más ne­
cesario para el sustento de sus habitantes.

No dejó de favorecerle bastante esta casual coinciden­
cia, que unida á la observancia de los preceptos del Co­
ran y á la creencia en que todos estaban de ser Alí ben- 
Mohamed vigesimoseptimo descendiente de Mahoma por
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hija Fátimn, fué causa más que suíiciente para que el 
crédulo pueblo le creyera enviado de Dios y protegido 
de! profeta, y para que todos unánimemente le procla­
masen rey y señor. Estableció luego su Corte en Tafilet. 
cuya ciudad, lo mismo que sus cercanías, no reconocía 
por entonces la autoridad de los emires de Marruecos, y 
que por lo mismo era gobernada por los xiejes de sus , 
respectivas kabilas y tribus.

Gozoso y  tranquilo pudo Alí ocupar el trono de Tafi- 
let sin grandes dificultades, merced á la universal anar­
quía en que por aquellos años estaba sumido el Magreb, 
y llegó pacíficamente al término de su vida en 1632, 
sucediéndole su hijo Muley Xerife el-Fileli ú Hoseinita, 
nombres que tomó esta nueva dinastía, ya del pais donde 
fué rey el primero, ya del hijo de Fátima, llamado Ho- 
sein, de quien se glorian descender los actuales indivi­
duos de la familia imperial de Marruecos. Este Muley 
Xerife era un hombre más propio para el descanso y tran­
quilidad de la vida doméstica que para los azarosos em­
pleos de la guerra y  para los cuidados que necesariamente 
lleva consigo el gobernar un Estado, máxime como éste, 
que se estaba entonces formando. Cuéntase de Muley 
Xerife, como prueba de sus costumbres, que tuvo en sus 
propias mujeres ochenta y  cuatro hijos y ciento veinte y 
cuatro hijas.

Envidioso Sidi Ornar, rey de llekh, de la felicidad de 
Muley Xerife, le declaró la guerra, y en la primera bata­
lla quedó vencido el Xerife y Sidi Ornar dueño absoluto 
de todo el reino de Tafilet, quedando además prisionero 
el Xerif y despojado de todo, hasta de sus propias muje­
res. En su prisión no echaba de menos el imbécil Xerif 
ni el reino de que había sido despojado, ni todas sus de­
más propiedades y riquezas, sino sus mujeres y concu­
binas, por las que se humilló hasta rogar á su vencedor 
y  carcelero que le concediese por lo menos una de las 
segundas, para compartir con ella su soledad. Al oir 
Sidi Ornar una petición tan baja y  degradante, dió or­
den para que se le entregara la negra más horrible y re­
pugnante que hubiese entre sus esclavas. Recibióla el 
Xerife con gran alegría y no poca satisfacción, y en ella 
tuvo dos hijos, Arxid que era el mayor, é Ismael que fué 
el menor.

La circunstancia de no ser el rey de llekh hombre am­
bicioso ni muy cruel, hizo que la prisión del Xerife fuese 
más tolerable y llevadera. Por fin, viéndole el rey redu­
cido á la condición de simple particular y privado de su 
libertad después de haber ocupado un trono, le volvió 
generosamente su reino y  con él la libertad. Volvió ale­
gre y gozoso el Xerif á Tafilet, y allí se ocupó sólo en 
hacer bien á su pueblo y en administrar rectamente la 
justicia hasta su muerte, que tuvo lugar en 1652 en la 
capital de sus Estados. Sucedióle su hijo Mohamed, cuyo 
reinado fué muy pacifico; pues además de ser este prín­
cipe de buenas costumbres sólo se ocupaba en procurar 
el bien de sus súbditos. Desgraciadamente para éstos fué 
muy corto su reinado, porque Muley Arxid, hijo de Mu- 
ley Xerif y de la esclava de Sidi Ornar, hombre intrépi­
do, ambicioso y cruel, se levantó contra su hermano 
Mohamed, y después de haber destrozado sus tropas, le 
cogió prisionero y le obligó á que él mismo se quitara 
la vida.

Arxid, á pesar de sus malas cualidades, era hombre de

indisputable valor, y como era además muy ambicioso, 
concibió la idea de conquistar todo el Magreb. Le ani­
maba mucho á realizar esta idea el estado de anarquía y 
de disolución en que en aquella época se hallaba este 
desventurado país, Dueño ya Muley Arxid del reino de 
Tafilet, reunió un copioso ejército y se puso al frente del 
mismo, marchando sobre la ciudad de Fez, á la cual 
puso sitio. Después de sostener algunos combates con 
los sitiados, apoderóse de la ciudad , y  sucesivamente 
fueron cayendo bajo su dominio el Garb y el Rif. Volvió 
luego triunfante sobre el reino de M.arruecos, peleó con­
tra su rey Muley Bukar, tomó la ciudad, que le entrega­
ron los pérfidos ministros de este desgraciado Emir, á 
quien quitó la vida al mismo tiempo que á los traidores. 
No concluyeron aquí sus victorias. Las dos célebres ciu­
dades de Rabat el-Fath y Salé gobernábanse entonces 
sin dependencia alguna de los emires de Marruecos y 
xiejes de Fez, por ser unos y otros incapaces de some­
terlas á su respectiva autoridad. Pues bien, Muley Arxid 
con sus aguerridas huestes las venció en la primera ba­
talla y las hizo reconocer mal de su grado el dominio 
que la victoria le dió sobre ellas.

Conquistado todo el Norte del Magreb, volvió Muley 
Arxid sobre el Sus el-Aksa, y sus victoriosas armas lo 
dominaron todo; empero al repasar las altas montañas 
del Atlas encontró grandes grupos de moros bien orga­
nizados y dispuestos á impedirle el paso á todo trance (1). 
Sin embargo, Arxid, animando á sus tropas, ya con sus 
bélicas palabras, ya también con su ejemplo, sostuvo va­
rios y encarnizados combates con el enemigo, en los que 
casi siempre le favoreció la victoria, y continuando su 
marcha triunfal llegó al reino de llekh, que también con­
quistó rápidamente.

A Sidi Ornar Labia sucedido en el reino de llekh su 
hijo Sidi Ali, que vencido en campal batalla por Muley 
Arxid , huyó á la Nigricia, hasta donde le persiguió su 
vencedor, deseoso de vengar en el hijo de Sidi Ornar el 
destronamiento de Muley Xerif, su padre. Así lo hubiera 
efectuado el iracundo Arxid, si un ejército de cien mil 
negros no le hubiera salido al encuentro, impidiéndole 
la entrada en aquel territorio y salvando al fugitivo Sidi 
Alí de las iras de su perseguidor.

Imposibilitado Muley Arxid para continuar ^us con­
quistas, volvió á su Imperio, que ya se extendía desde 
el cabo Nun hasta el rio Moluya, y se consagró exclusi­
vamente al cuidado de los asuntos interiores de sus Es­
tados. Después de tan grandes conquistas y de haber de­
vuelto al Imperio su antigua unidad, de esperar era que 
el Sultán tratara de hacer felices á sus súbditos. Sin em­
bargo, Muley Arxid , llevado de sus instintos sanguina­
rios y crueles, ordenaba quitar la vida á cualquiera de 
sus vasallos por el más insignificante delito, ó con el 
más fútil pretexto; siendo éi mismo, por lo regular, el 
verdugo de sus victimas. Por su mucha é inaudita cruel­
dad concibieron tal horror y miedo los habitantes de la 
capital, que no habla en ella quien recogiera las cosas 
perdidas por las calles. Se refiere á este propósito que

( 1 )  Estos moros que ocupaban las montañas del Atlas y  que tan 
tenazmente trataron de impedir el paso á las aguerridas huestes de 
Muley Arxid, eran, al decir de algunos historiadores, descendientes 
de más de cincuenta mil cristianos cautivos que Yacub el-Mansur ha- 
bia traído de la Península española para ocuparlos en la fábrica de los 
muchos edificios con que embelleció la ejudad de Marruecos.
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uno de sus ministros, encomiando en su presencia esta 
gran seguridad, adulándole por su riguroso, justicia, dijo 
dirigiéndose al Sultán : « Hace muchos dias que anda ti­
rado por las calles un costa! de nueces, y nadie se ha 
atrevido á cogerlo.—Pues ¿cómo.lo sabéis?— Lo sé, dijo 
el Ministro, porque di con el pié en el saco.» Entonces 
ordenó el Sultán á sus guardias que le cortaran el pié, 
cuya órden fué ejecutada en el acto. Este hecho prueba 
bien la crueldad de Muley Arxid, aunque él siempre se 
creia y  hasta se preciaba de justo.

Cuando Muley Arxid conquistó la ciudad de Marrue­
cos dejó en ella de gobernador á su sobrino Muley Mo- 
hamed. En los primeros dias de su gobierno concibió 
Mohamed el pensamiento de hacerse independiente, pues 
le parecía una afrenta estar sujeto al Sultán de Fez cuan­
do Marruecos había sido por espacio de muchos años ca­
pital de todo el Magreb. Había comunicado esta idea á 
sus alcaides, que aplaudieron el proyecto del Goberna­
dor, y se ofrecieron gustosos á secundarlo ayudándole 
con todas sus facultades; mas como los preparativos 
para declararse independiente no se hacían con la pron­
titud que todos deseaban, ni con la cautela necesaria 
para tales casos, no pudo menos de llegar á oidos de su 
tio, que á la sazón se hallaba en Fez.

No era Muley Arxid hombre que se descuidase en los 
peligros, y  asi luego que tuvo noticia de los proyectos 
del sobrino, dió las oportunas órdenes para preparar su 
caballería, que era muy numerosa, y con ella se presentó 
repentina é inesperadamente ante las puertas de Marrue­
cos. Como ios conjurados no habían dispuesto todas sus 
cosas para poder resistir al Sultán y defender la deseada 
independencia, salieron á recibirle con toda pompa y 
aparato para disimular mejor su traición. No se dió por 
entendido Muley Arxid ; pero como quien ignoraba ios 
proyectos de sus contrarios y con todo disimulo ocupó 
con sus tropas los puntos más fuertes y avanzados de la 
ciudad, y cuando ya lo tenia todo dispuesto aprisionó 
repentinamente á todos los amotinados: á su sobrino, si 
bien le perdonó la vida, lo envió desterrado á Taíilet.

De esta suerte concluyó la conjuración tramada en 
Marruecos; y el Sultán , para manifestar su agradeci­
miento á los confidentes que le dieron la noticia de lo 
que contra él se maquinaba, dispuso una solemne fies­
ta, en la que hubo corrida de lanza y pólvora. Asistió á 
ella Muley Arxid para darle más realce con su presen­
cia, y quiso también tomar parte en el juego de la lan­
za ; pero como se hallase completamente embriagado, 
cayó del caballo, y tan terrible golpe recibió en la cabe­
za, que de resultas espiró á los tres dias, corriendo el 
año 1672.

Dejó Muley Arxid dos hijos, pero tan jóvenes que no 
pudieron empuñar las armas para defender sus derechos 
á la imperial corona. Su sobrino Muley Mohamed, que 
aún no había llegado á Tafilet, lugar de su destierro, 
cuando supo la muerte de su tio volvió inmediatamente 
á Marruecos muy confiado en la buena voluntad que el 
pueblo le manifestaba y en los pocos partidarios que te­
nia en la tropa de caballería que de Fez habia traído su 
tio. Presentarse en Marruecos y jurarle todos obediencia 
fué cuestión de momentos, por cuya causa corrieron por 
el Imperio á la vez la noticia de la muerte de Muley 
Arxid y  la de la proda¿nacion de Muley Mohamed.

Era por entonce.s gobernador de la ciudad de Mequi- 
nez Muley Ismael, hermano dcl difunto Arxid é hijo 
también de la esclava que Sidi Omar diera á Muley Xe- 
rif. Muley Ismael tenia á su servicio un cautivo de Mála­
ga, llamado Fernando del Pino, hombre muy discreto y 
de un talento extraordinario. Como era muy querido de 
su señor, atrevióse á decirle el dia mismo que llegó la 
noticia de la muerte de su hermano, que nadie sino él 
tenia derecho á sucederle en el trono, y que desde luego 
debía hacerse proclamar emperador, puesto que Muley 
Mohamed era simplemente un usurpador. Manifestóle el 
Príncipe que no tendría séquito y que no habría quien 
defendiera sus banderas; pero insistió el cautivo, que se 
puso luego en relación con los principales de la ciudad, 
y alcanzó de ellos que siguieran el partido de su señor, 
quien, además de tener derecho á la corona, habia dado 
inequívocas pruebas de saber gobernar. Consiguió por 
fin la persuasiva elocuencia dsl cautivo, que Muley Is­
mael al frente de los magnates de Mequinez recorriese á 
caballo las principales calles de la ciudad, yque sus ha­
bitantes llenos de júbilo le proclamasen emperador y 
acudiesen presurosos á besar el pié á su nuevo señor.

Acto continuo avisóse á todas las poblaciones princi­
pales del Imperio, notificándoles esta proclamación, que 
casi todas aprobaron, reconociendo al nuevo Sultán ; 
empero alguna , como Fez , no quiso prestarle obedien­
cia. Bien conocía Muley Ismael las malas consecuencias 
que el ejemplo de la ciudad de Fez podría traer, y lo ne­
cesario que le era dominar pronto aquella ciudad, que 
sin disputa era la más importante de todo el Magreb. No 
tardó, pues, en reunir todas sus tropas, y con ellas sitió 
á dicha ciudad, la que. después de algunos dias de bom­
bardeo, tomó por asalto, derribó todo el muro que mi­
raba á la parte alta de la población, yen ella se hizo co­
ronar sultán del Magreb.

Luego que Muley Ismael se vió reconocido por la ciu­
dad de Fez, después de haber arreglado las cosas para el 
buen gobierno de la misma, fuese contra Marruecos, 
donde seguía mandando su sobrino, al frente de sus me­
jores tropas. Cuando tuvo noticia Muley Mohamed de la 
venida de su tio, reunió sus tropas y  salió á encontrarle, 
juzgando más acertado presentarle batalla en campo 
descubierto que esperarle dentro de la ciudad. Dióse en 
efecto una encarnizada batalla, en la que quedó comple­
tamente derrotado Mohamed, que perseguido activa­
mente por su tío, tuvo que refugiarse en las montañas 
de Tarudant.

No ignoraba Muley Ismael que mientras su sobrino 
tuviera vida habia de disputarle la corona, y  que no se 
satisfaría su ambición ínterin no mandara como'sultan. 
Por esto, sin descansar un solo momento, persiguió á 
Muley Mohamed hasta lo más encrespado de las monta­
ñas ; pero antes de darse una nueva batalla, sus propios 
soldados vendieron á Mohamed y le entregaron á su tio, 
quien ordenó que fuera decapitado en el acto. Termi­
nada esta guerra se volvió Muley Ismael á la ciudad de 
Marruecos, en la que entró triunfante el i . “ de Junio 
de 1672.

Reconocido ya por sultán de todo el Imperio, antes 
de salir de Marruecos para Fez , que entonces era la ca­
pital, hizo demoler las mejores fortalezas de la primera, 
la redujo á ciudad particular y puso en ella un simple
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gobernador. Después para asegurarse más en el trono 
encarceló á varios de los Xerifes, y á los que podían cau­
sar alguna alteración en sus Estados les mandó cortarla 
cabeza; política bárbara y cruel que le aseguró la corona 
por muchos años. A los cautivos, que hasta entonces 
habían residido en su mayor número en la ciudad de 
Marruecos, los llevó consigo á Fez, y por esto los misio­
neros Franciscanos abandonaron la pobre vivienda que 
en aquella ciudad tenían, y edificaron una iglesia y con­
vento en Fez, donde se establecieron , con el fin de ad­
ministrar los auxilios de la Religión á aquellos infelices.

Todos los vicios de Muley Arxid los poseía su hermano 
Ismael, pero en la ferocidad é instintos sanguinarios le 
excedía sobremanera. A pesar de que era de corta esta­
tura y un tanto obeso, montaba á caballo con suma agi­

lidad, y para probar su destreza cortaba de un tajo con 
su alfanje la cabeza del feli^ esclavo que le tenia el es­
tribo ; y hemos dicho feliz, pues por tales se tenían sus 
imbéciles esclavos al morir á manos de su señor ( i) . En 
lo lujurioso superó á todos sus predecesores en el trono, 
puesto que según se cuenta llegó á tener dentro de su 
palacio ocho mil mujeres, y dejó nuevecientos hijos y 
trescientas cuarenta y dos hijas. Con tales ejemplos de 
lujuria y barbarie el pueblo magrebino llegó á embrute­
cerse casi tanto como se halla en nuestros dias.

En medio de tantos vicios tenia Muley Ismael algunas 
buenas cualidades; era ciertamente previsor, sufrido y 
valiente. Como los hijos de Arxid no cejaran en su pro­
pósito de conquistar el trono de su padre; como sus 
propios hijos , especialmente Muley Mohamed y Muley

A
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Costa r.E los Esclavos. —  Los ^aiigbetcs ó vigilantes nocturnos en Porto-Novo. (Pag. 288).

Cidan, le hablan declarado más de una vez la guerra 
desde las provincias que gobernaban , y como el pueblo 
todo del Magreb se habla de cansar necesariamente de un 
rey tan déspota y  cruel,envió Muley Ismael emisariosal 
Sahara para que le trajeran negros, y con ellos creó la 
famosa Guardia negra, á la que concedió grandes privi­
legios, ledió cuantiosas sumas de dineroyleencomendó 
la guarda y custodia de su persona y de las principales 
fortalezas del Imperio.

Viendo Muley Ismael que en sus Estados había encla­
vados varios é importantes puertos que pertenecían á 
España y Portugal respectivamente, decidió hacer la guer­
ra á estas dos naciones y  arrebatarles la posesión de di­
chos puertos, para que únicamente la planta musulmana 
pisara la tierra de Africa, Con efecto, reunió un fuerte

ejército y con él puso sitio á Mamora: pero no tuvo que 
hacer esfuerzo alguno para conquistarla, puesto que á su 
llegada ya habla sido abandonada por los españoles, que, 
privados como estaban hasta de lo más preciso y nece­
sario para su defensa, creyeron conveniente abandonarla 
antes que intentar una defensa tan inútil como impru-

( 1)  Seriamos demasiaJo molestos i  nuestros lectores si refiriése­
mos los muchos é inauditos tormentos que Muley Ismael hizo sufrir 
á sus súbditos, inclusos varios de sus hijos. El curioso que desee te­
ner alguna idea de ellos puede leer la Misión tistorial t e  Marruecos, 
escrita por el R. P. Fr. Francisco de San Juan del Puerto, cronista de 
dichas Misiones, en las que pasó la mayor parte de su vida, precisa­
mente en el reinado del mismo Ismael. Ya que hablamos de esta in­
teresante obra, séanos licito añadir que ella nos ha servido de mucho 
para aclarar algunos hechos relativos á la dinastía anterior y  á la ac­
tual hasta el año 170S, en que se publicó dicha obra en Sevilla.
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denle. También se posesionó este Sultán de Tánger en 
1684, después que filé abandonada por los ingleses. En­
tonces creyó Muley Ismael que podría dirigir sus tropas 
contra Laraciie. Auxiliado, pues, del rey de Francia sitió 
á esta ciudad en el año de ib89, y después de varios 
combates, hallándose los españoles sin fuerzas ni muni­
ciones y  sin poder recibir auxilio alguno de la Penínsu­
la, se apodeió de la plaza, como ya dejamos referido con 
alguna extensión en la primera parte, al ocuparnos de 
est.i ciudad.

Ya no quedaban á los cristianos más posesiones en la 
costa de Marruecos que Mazagan y Ceuta, con algún 
otro presidio de menos importancia; .Muley Ismael, cons­
tante en su propósito, y viendo que la fortuna estaba de 
su parte, puso sitio á la ciudad de Ceuta. En esto habían 
vuelto de Sicilia las tropas españolas, por haber evacua­
do España aquel reino, y el Gobierno de Madrid las 
mandó en 1720 á defender la fortaleza sitiada por Muley 
Ismael. El tesón y  la obstinación de éste hallaron un 
fuerte é invencible obstáculo en el valor de nuestros sol- 
dos que, guiados por el marqués de Lede ó Leída, hicie­
ron proezas de valor, hasta el punto de obligar al Sultán 
á levantar el sitio, que duró veinte años, después de ha­
ber perdido mucha gente en la demanda y los mejores 
de sus generales. No falta quien afirma que obligó á és­
tos á ponerse en los puntos más peligrosos para que pe­
recieran, por temor de que se sublevaran.

Volvióse el Sultán á Mequinez, á la que había hecho 
capital de sus Estados , hermoseándola con una magni­
fica alcazaba y otros varios edificios notables, y allí con­
tinuó rigiendo los destinos del Magreb. Algunos años 
antes de su muerte resolvió nombrar por sucesor en el 
Imperio á su hijo Muley Hamed, á quien después llama­
ron ed-Dahabi (el Dorado), á causa de sus muchas pro­
digalidades, cuyo nombre se había dado ya en el si­
glo XVI, con más razonánuestro entender, á aquel otro 
Ahmed, hermano y sucesor del célebre Abd e!-MaIek. 
Era Muley Hamed el primogénito de los hijos que Muley 
Ismael había tenido en la reina favorita; pero Muley Abd 
el-Malek era el primogénito de todos sus hijos y habido 
en otra mujer, el cual se hallaba de gobernador en Sus 
el-Aksa (1).

Cuando la determinación de Muley Ismael llegó á no­
ticia de su hijo Abd el-Malek, fué grande el sentimiento 
que éste tuvo, y no menos el coraje y la rabia, y  en ven­
ganza tomó el titulo de soberano absoluto é indepen­
diente, negándose ya en 1718 á pagará su padre los 
acostumbrados tributos. Hecha después la reconciliación 
entre padre é hijo por medio de unos santones, trató el 
Sultán de traer al hijo rebelde á ¡a Corte. Pero todo fué 
inútil; pues Abd el-Malek, que conocía bien el carácter 
de su padre y de lo que era capaz, con varias excusas 
consiguió no salir de Sus el-Aksa, y escribió á su padre 
protestándole que deseaba la prolongación de sus dias y 
que durante ellos jamás se levantaría en armas contra el, 
empero que después de muerto defendería con ardor sus 
derechos á la imperial corona. Muley Ismael, ya fuera 
porque se hallaba al borde del sepulcro, ya porque co­
nociese que la principal fuerza de su ejército consistía

(I) Las noticias referentes i  la sucesión de Muley Ismael las he­
mos tomado de Mr. Braithwaitc en su Hisloria de las Misiones del 
impelió de Marnieeos. traducida al francés.

en la cabaileria, que no podia operar en un terreno tan 
montuoso como el en que se hallaba su hijo, aparentó 
darse por sati.sfecho con las razones que éste le dió, y 
continuó viviendo en paz el resto de sus dias, que no fue­
ron largos.

A pesar de su acostumbrada sumisión al tirano Ismael 
no podían sus vasallos resignarse á que éste nombrara 
por sucesor á Muley Hamed, con peijuicio del primogé­
nito Muley Abd el-Malek, tanto más cuanto que el prín­
cipe elegido era de un carácter feroz y  cruel. Asi las co­
sas, llegó el mes de Febrero de! año de 1727, y  á fines 
de dicho mes murió Muley Ismael en la capital de sus 
Estados, dejando por heredero del trono á Muley Ha­
med. Pero ¡cosa rara! Muley Ismael, que había sido d  
verdugo de su pueblo y  hasta de sus nvismos hijos; este 
tirano que tal vez no tenga semejante en la historia, á no 
ser un Nerón ; este hombre que había sido temido, odia­
do y  aborrecido de sus súbditos, inclusos sus hijos; este 
hombre, oprobio de la humanidad, fué llorado á su 
muerte por la mayoría de sus súbditos, que habían sido 
victimas de sus crueldades. ¡Ta! era la abyección de este 
pueblo envilecido!

M O S A IC O  C H IN O .

X.

ÜL TEATRO ( l ) .

|A literatura china es más rica en obras dramáti­
cas de lo que generalmente se crecen Europa. 
Entre el gran número de colecciones teatrales 
de aquel remoto país, algunas son muy esti­

madas por la perfección y variedad de las piezas que con­
tienen.

El drama, tragedia ó comedia empieza ordinariamente 
por una especie de prólogo ó introducción (sié-tseu), y 
se divide en varias partes llamadas tebé, que correspon­
den perfectamenle á los actos de nuestras piezas de tea­
tro, con la diferencia de que no se distinguen unas es­
cenas de otras, si bien se indica la entrada y salida de 
cada personaje por estas palabras: Chang (Sube), y Hia 
(Baja). La introducción sirve para exponer el argumento 
de la pieza, á fin de dar al auditorio anticipado conoci­
miento del drama. Todos los personajes que en él figu­
ran empiezan por revelar su nombre é indican el papel 
que van á desempeñar, práctica singular que se continúa 
en toda la pieza por parte de cada nuevo actor que apa­
rece en la escena.

Las reglas dramáticas admitidas en la China están le­
jos de ser las mismas que las consagradas en Europa.

No se representa una acción única, sino la vida entera 
de un héroe, con todo el conjunto de acontecimientos, 
cuya duración comprende á menudo un largo período 
histórico. No se observa mejor la unidad de lugar de la 
escena, pues el espectador que en el primer acto se en­
cuentra en la China, en el siguiente se ve transportado 
á la Tartaria. Ei autor chino sólo se propone agradar, 
excitar á la virtud y hacer odioso el vicio por el especia 
culo de las nobles enseñanzas de la historia ó por pin­
turas supuestas.

( 1 )  Noticias tomadas de la iiitcresaiUt' obra Fraiiee el Cldiir, dd 
R Ju . O, Girard.
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A los ojos de los retóricos chinos la utilidad moral es 
en principio la primera de las reglas para toda represen­
tación dramática, regla por excelencia, que el Código 
penal, en caso de olvido, se encarga á veces de con­
firmar .

A fin de acentuar mejor el sentido moral de la pieza y 
de grabar más hondamente su enseñanza en el ánimo de 
los oyentes, se ha ideado el papel del «personaje que 
canta,» y que da al drama una fisonomía enteramente 
original. Este es siempre el héroe de la pieza, y quien en 
un lenguaje lírico figurado y  pomposo invoca la majes­
tad de los recuerdos, cita las máximas de los sabios, los 
preceptos de los filósofos, ó refiere los ejemplos famosos 
de la historia y  de la mitología. Mientras canta una sin­
fonía musical sostiene su voz para ayudarle á conmover 
á los espectadores.

Los personajes del drama chino representan en la es­
cena todas las clases de la sociedad. En ella figuran los 
mandarines al lado de los labradores, los letrados con 
los artesanos, la opulenta dama y  la cortesana, y cuando 
lo maravilloso se mezcla á lo natural no es raro ver apa­
recer algún dios ó diosa. Hubo un tiempo en que la ley 
prohibía á todos ios músicos y actores el que represen­
tasen emperadores, emperatrices y  príncipes, y los mi­
nistros y generales famosos de las primeras edades; mas 
esta ley prohibitiva, que hacia imposible la representa­
ción de las escenas teatrales más comunes y  apetecidas, 
ha caido completamente en desuso.

El drama chino no es siempre representado por un 
número de actores igual al de sus personajes, pues es 
muy frecuente la acumulación de papeles. La ley que 
prohibe á las mujeres aparecer en el teatro está todavía 
en vigor, y sus papeles los desempeñan jóvenes que con 
ayuda del traje y merced á su voz juvenil, consiguen 
producir completa ilusión.

Los artistas dramáticos saben ordinariamente apropiar 
á maravilla los trajes á sus respectivos papeles , y evitar 
en este punto los anacronismos en que se cae con fre­
cuencia en otras partes. «Como la mayor parte de las 
piezas chinas, escribe el Rdo. Davis, tienen un color 
histórico, ypor buenas razones no se refieren á los acon­
tecimientos sucedidos después de la conquista tártara, 
los trajes de los chinos son los que traían anteriormente 
á la dinastía de los Thsing.» Estas prendas de teatro son 
á veces de rara magnificencia. (Véase nuestro grabado 
de la pág. 381).

Los comediantes no gozan en la China de ninguna es­
pecie de consideración ni tienen lugar en ciase alguna de 
ciudadanos. El general menosprecio de que son objeto 
procede más bien del vicio de su nacimiento y de la ab­
yección de su condición personal que de su profesión 
misma. Por lo común son hijos de esclavos que compra 
un empresario con objeto de convertirlos en actores, y 
que nunca son otra cosa que simples criados. Concíbese 
que en semejantes condiciones la profesión del actor chi­
no, lejos de poder elevarse á la dignidad de un arte esti­
mable, nunca pasa de un vil oficio. En la China los pa­
peles públicos se apresuran á dar á conocer á todo el 
Imperio el nombre del más oscuro legionario que se mos­
tró valeroso en un combate; anuncian con elogio el acto 
de piedad filial, el rasgo de modestia y de pudor de una 
simple campesina: pero un escritor seria castigado si se
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atreviese á insultar á ia nación hasta el punto de entre­
tenerla en las gacetillas con el juego, las maneras y triun­
fos de un histrión.

La afición de ios chinos para este género de diversión 
es tal que se les ve á menudo, en las transacciones co­
merciales de importancia, estipular, además del precio, 
cierto número de comedias, sucediendo á veces que has­
ta las contiendas y querellas se convierten en ocasión de 
concurrir al teatro. El convencido de culpa es condenado 
por los árbitros á pagar una ó dos representaciones. Cier­
tamente se buscaría en vano en otras partes una manera 
más agradable de terminar las diferencias.

XI.

MENDIGOS APREMIADORES.

Del arte dramático pasemos bruscamente á los nego­
cios y á la manera con que los tratan en nuestras cam­
piñas.

Cuando un arrendador no quiere ó no puede pagarle 
al propietario el arriendo convenido, éste no apela, ó 
más bien no tiene el recurso de apelar á los tribunales. 
Aqui no se conocen las ejecuciones contra los arrenda­
dores rebeldes, ni los embargos ó ventas de esta clase 
por medio de la autoridad judicial.

Un dia se presenta en la hacienda un viejo mendigo 
enfermo, que dirigiéndose al arrendador con exquisita 
política, le suplica en nombre de! propietario que se sir­
va pagarle en arroz el arrendamiento en cuestión. Ex­
puesto esto, el mendigo se instala allí, esperando quee 
deudor satisfaga ladeuda,ysetrata á sus expensas como 
un gran señor, despoblando el corral de las aves, y to­
mando todo cuanto necesita para su opípara comida.

El arrendador le deja hacer sin desplegar los labios; 
pues injuriar ó despedir á aquel huésped importuno fue­
ra violar las costumbres que tienen aquí fuerza de ley, 
y á las cuales un chino no falíaria por nada del mundo. 
Procura, al contrario, atraer á su apremiador previ­
niendo sus menores deseos y  halagándole lo mejor po­
sible á fin de ganarle é inducirle á retirarse voluntaria­
mente, en cuyo caso el mendigo va á decirle al propieta­
rio que la casa á donde le ha enviado es muy pobre, y es 
preciso renunciar al pago de la deuda.

Si el mendigo no deja seducirse, y  si el arrendador por 
su parte no satisface la renta aquel mismo dia, al dia si- 
guiente se manda otro mendigo que se une al primero, 
y así sucesivamente hasta treinta, de cuyo número máxi­
mo no puede pasarse. Esos treinta bizarros individuos, 
de buen apetito y que no se escatiman nada, se comen 
por los piés al desventurado arrendador; de modo que 
al abandonar su puesto, dejan la casa vacia de cuanto á 
su llegada encerraba. Me equivoco; pues queda en la 
pobre morada invadida y despojada un numeroso ejér­
cito de asquerosos insectos llevados por aquellos men­
digos, de los cuales prescindiría de buena ganad arren­
dador y su familia.
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COSTA DK eos ESCLAV'OS.

XIV.

LA polic ía  ( i ).

jiÉN creyera que en Estados tan poco civilizados 
como los de la Costa de los Esclavos pudiese 
existir una policía cualquiera? Sin embargó, 

3  bajo este respecto los negros, y en particular 
los dahomeyanos, pueden compararse á un pueblo civi­
lizado. Es raro que se cometa allí un crimen sin que el 
autor sea en breve descubierto.

Los moíTcs ó domésticos de los cabezas ó jefes están 
encargados de velar por la conservación del orden públi­
co. ejerciendo á la vez los oficios de ugier, polizonte, 
carcelero y  verdugo.

En Porto-Novo hacen el servicio de policía durante el 
dia los laris (oficiales de! 
rey), quienes vigilan los 
mercados, reciben los de­
rechos de puertas de la 
ciudad, etc. Nada les dis­
tingue del común de las 
gentes excepto el modo 
particular de traer corta­
dos los cabellos: los rapan 
por los lados y  trenzan 
en forma de cresta los del 
centro. Tocar la cabeza 
de un lari es reputado 
como un crimen. El pri­
mer lari del rey goza de 
toda la confianza de su 
dueño.

Bajo el nombre de 
{angbefos (lan, noche, y 
gbeio, gente), existen vi­
gilantes nocturnos, que 
son jóvenes de la ciudad, 
y que se diseminan por 
los principales barrios en 
grupos de seis ú ocho.
Uno de ellos está envuel­
to en un gran manto de 
paja que le cubre com­
pletamente , y  en cuyo 
exterior hay suspendidas 
gruesas conchas (agathi-
nes) que hacen veces de cascabeles. 'El que viste asi 
está separado de sus compañeros, y mientras que éstos, 
ocultos tras una pared, mueven una verdadera cencerra­
da, por su parte se agita con su manto, salta, va y viene, 
acompañando esta pantomima con gritos á menudo que­
jumbrosos y  lúgubres. Asilos niños y los sencillos es­
tán persuadidos de que los : âfigbetos son aparecidos que 
todas las noches salen del mar para custodiar la ciudad.

Tienen derecho de arrestar á los transeúntes desde las 
ocho ó nueve de la noche, y  es su obligación impedir 
los incendios y robos nocturnos; á pesar de lo cual su 
reputación es de las menos envidiables , pues recuerdan 
los ladrones del rey de Dahomey. Su Majestad Gelelé ha

( l)  Estas notas y  el dibujo que las acompaña son del Rdo. Cour- 
dioux, antiguo misionero de la Costa de Benin.

T ibet.

organizado una banda de ladrones siempre en acción en 
un punto ú otro del territorio. «Esta institución pater­
nal, dice el rey, tiene por objeto obligará todos mis 
súbditos á tener orden y á vivir prevenidos, no descui­
dándose un momento.»

El grande servicio que prestan los langbetos consiste 
tal vez en arrestar á los rondadores nocturnos y evitar 
de consiguiente los incendios debidos á la malevolencia 
ó á venganzas personales.

Los europeos pueden circular toda la noche por la ciu­
dad, mas es para ellos una medida de prudencia hacerse 
preceder de una linlerna.

n e c r o l o g ía .
En la pág. i kj anunciábamos la muerte del Rdo. Bricu.x, 

misionero dcl T ibet. asesinado el 8 de Setiembre por los
bandidos en las cercanías 
de la ciudad de Rathang. 
.Acompañaba un envío de 
dinero y efectos , y siendo 
atacado por ladrones hu­
biera podido creerse que 
el misionei'O había sido víc­
tima de la rapacidad de sus 
asesinos: pero nuevos de­
talles que se nos han trans­
mitido no dejan ya lugar á 
la menor duda acerca las 
causas de la muerte del re­
verendo Brieux. Este joven 
misionero ha sido inmolado 
en odio á la fe, y  los ase­
sinos han sido los ejecuto­
res pagados de las amena­
zas de los lamas. Repro­
ducimos aquí en extracto 
una carta del limo. Biet, 
obispo de Diana y  vicario 
apostólico del Tibet, á los 
señores Directores de las 
Misiones extranjeras , con 
fecha del 17 de Octubre.

«Puedo hoyañadir algu­
nos detalle.s acerca la muer­
te de nuestro querido Pa­
dre Brieux, En rai carta 
del 26 de Setiembre decia 
(¡ue los bandidos tibetanos, 
llamados San-ngay, no nos 
habían inquietado ni des­

pojado una sola vez durante los veinte años que vivimos 
aquí, á pesar de que los habíamos encontrado con frecuen­
cia ; y  añadía que los lamas de Lhassa, obligados á retirar­
se hará cosa de dos años á consecuencia de una orden lle­
gada de Pekín , resolvieron excitar contra nosotros á lo.s 
bandidos. En defecto de pruebas ciertas tuve que limitarme 
á esta insinuación ; pero hoy los hechos aparecen más cla­
ros. El asesinato del Rdo, Brieux no es meramente un sim­
ple accidente de camino. L a  conspiración estaba tramada 
de antemano, y no vacilo en creer que nuestro querido com­
pañero ha derramado su sangre por la causa de la Religión: 
que los asesinos han sido pagados por los lamas que han 
jurado nuestra pérdida, no porque seamos extranjeros, sino 
porque predicamos una religión que no es la de Budha. E! 
año último se habían publicado contra nosotros dos edictos 
que se recibieron de Lhassa . y  la consecuencia de ellos ha 
sido el sacrificio del Rdo. Brieux.

El Rdo. Brieux, asesinado en odio á la fe 
el 8 de Setiembre de i8 8 i.
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